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Con el titulo de La clwoala están e;:;cl'ibien­
do un sainete Hri~o Lópcr. Silva y Feruáude~ 
Shaw. 
. La nueva obt·a do los populares autot·es d' 

La revoltosa llevará musica del eminente maes~ 
¡ tro Chapí y !le estrenará en el teatro de Apolo~ 

MADRID TEATRAL 
"La Chavala." 

En el TEATRO DE APOLO se dispone para la próxima 
semana, el estreno de la zarzuela en un acto y siete 
cuadros La Chavala, 1ibro de los Sres. López Silva y 
Fernández Shaw, y música del maestro D. Ruperto 
Chapf. 

Del libro se dice que ~s el que tiene más «enjundia:. 
de cuantos llevan escritos los celebrados autores de 
Las !Jravtas y La RetJolto.Ja. Aparte de su gran sabor po­
pular y de sus tonos y matices genuinamente madri­
leños, parece que hay en La Chavala más asunto, y 
que éste tiene desarrollo más amplio é interesante, que 
el de los otros aplaudidos sainetes. 

De la música, baste anotar que el ilustre autor de 
la Fanta&ta morisca, que «hace• este género muy á 
gusto, la ha escrito con verdadero amore. 

La Ohar;ala tiene siete cuadros, y para ellos han 
pintado otras tantas decoraciones nuevas los hab!lfsi­
mos escenógrafos Bussato y Amalio, quienes, y muy 
especialmente Amalio, autor de los bocetos, chan 
echado el resto,• como se suele decir. 

Mientras llega la noche del estreno-que será de 
e gala con uniforme•-y el público juzga y sentencia, 
creo que ha de ser le agradable al f!ran tirano el an­
ticipo de noticias que aquí encuentre. 

Reparto, 
A tm~t sief!neur tout l¡,onneur. 
Todo se lo merecen, en efecto, López Silva, Fernán­

dez Shaw y Chapf, y por lo tanto no es extraño que 
' en el reparto de La C'havala figure la plana mayor 

de la compañía: 
Concha, Srta. Brú. 
Pilar (cigarrera), Srta. Pino. 
La señá Recareda, Sra. Vida!. 
Manuela, Sra. Rodríguez. 
Gregoria, Sra. Torres. 
Andrés (carpintero), Sr. Mesejo (R.) 
Cascajares, Sr. Carreras. 
El Céfiro (chal6n), Sr. Mest~jo (J.) 
Romlln, Sr. Duval. 
El señor Pepe, Sr. Ramiro. 
El tfo Carranque, Sr. Ruesga. 
Ginés, Sr. Stern. 
Un guardia municipal y un sereno, Sr. Oativeros. 
Vecinos, vecinas y mujeres del pueblo. 
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Por loa nombres y ••• oficios de los personajes se de· 

duce claramente que deben ser todos ellos la nata y 

flor de cnuestros~ barrios bajos, de esos que la musa 

chulapa dé Pepe Silva ha 1otograflado tantas veces con 

la perfección y primorosa copia de detalles á que pu­

diera llegar la máquina instantánea mb perfecciona-

. da, y en los que los habitantes tienen csu corazonci· 

to» y sus delicadezas y sus ternuras, que han halla· 

do también en el inspirado Fernlmdez Shaw la ex­

presión cjusta:. y encantadora que la poes!a popular 

ha menester para que se la aprecie tal cual es de sen. 

cilla y conmovedora, lo mismo en sus grandes y pú· 

bllcas expansiones bullangueras, que en sus ignora­

dos cdramitas• íntimos; en sus Idilios como en sus 

elegías. 
El decerado. 

Las siete decoraciones de La Chavala son apuntes 

de la villa y corte tomados del natural, con un esme· 

ro y una observación tales, que la realidad surge ab­

soluta de aquellos telones y de aquellos ctrastos:. que 

son una especie de portfolio en colores, gráfico y bri­

llante. 
Siete decoraciones con mutación á la vista. Oomo 

si dijéramos, un cinematógrafo de Madrid. Y yo ... lo 

digo porque dificilmente las peliculas de aquel apa-

[ rato impresionadas en la cámara oscura, pueden ser 

más exactas ni más lindas que estos lienzos, anima­

dos por los pinceles del veterano D. Jorge Bussato y 

del inteligente modernista Amalio Fernández. 

Aunque por tratarse de uno de los padres de la ... 

«Criatura-. el elogio puede no tener valor, merece 

consignarse que López Silva, al verterminadoay «CO· 

locadas• loa bocetos de las decoraciones, le dijQ á 

Amalio Fernández: 
-Esto es más cmadrileño» que ... yo. 

Entre apliques, rompimientos, practicables, hue­

cos, detalles, etc., el decorado de La Chavala ha teni­

do inmensas obligaciones que servir en el Ubro, au­

mentando esta circunstancia el mérito de los pinto­

res, porque les quedaba poco que hacer, es doolr, muy 

poco espacio en que dejar via libre á la imaginación· 

Otro mérito de la labor de los pintores, es que Ama­

lío ha hecho los bocetos de ese e Madrid viejo:. en que 

se desarrolla la acción de La Chavala después de ter­

minar los de la ópera LM Wallirias, y mientras se 

ooupab& de planear la diflcll maquinaria para la fama· 

sa cabalgata de la obra vagnerlana. Son cosas tan dis­

tlntaa, géneros tan opuestos el trabajo encargado por 

la empresa del Teatro Real y ese de La CAa'11ala, que 

el eafuer2o imaginativo del artista ha debido ser enor­

me, y la ¡imna1ia cerebral violenta para cpasar-. sin 

tropiezo de uno 6. otro cambien te. • 
He aquí ahora unos ligeros datos acerca de las deco­

raciones de La Chavala: 

CuADRO 1.0 Plazoleta de los barrios bajos, hacia el 

portillo de Gll Ymón.-Dia espléndido.-Mucbaluz. 

Ou.&oao 2.0 La Fábrica de Tabacos (telón corto con 

torillo) en todo su tamaño. 

-¿,En todo su tamaño'~ 

-Como usted lo oye. 

-Ya será algo menos. 

-Usted verá que no. 

Oomo de ... ctamaño natural» fué también la IJ1'onea 

amistosa, por supuesto, que las cigarreras, al salir de 

la Fé.brica, dieron á López Silva y 6. Amallo la: mafia· 

na que estaban alU tomando apuntes al lápiz, para 

esa decoración. 
ÜUADRO 3.0 La misma decoración del primero, pero 

dlnoc.\1.-Para este cuadro se ha hecho una nueva 

y curi01isima instalación eléctrica en el escenario, que 

permitiri dar á los efectos de luz extraordinario 18· 

~to "'verdad. 
La centonación» primera del cuadro es la de los 

moa minuto& del aüeheoer; luego la pl81.la noche, 

farolea del. ~ulllbrádo público, los balcones 1ln· 

nados, el horfloete 2ne adq uiete mttlcea cálidos y 

:1ltii~Ueüll~&;baeela 4elicoJaiQato teta aa admirable 
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Oo.A.nno 4.• Una salita. Telón corto con costados.­
Es la vivienda de una cigarrera; tiene muchísimo ca­
rácter y se aproxima también al tamaño natural de la 
habitación de una mÚchacha pobre del pueblo. Alli no 
se ha omitido detalle: cofre, banquillo, cómoda, la ur­
nita de cristal con la Virgen, estampas de la historia 
de Wifredo, un cromo del BomlJita ... No fc.~.lta nada; 
ni el tiesto de iiores, ni la jaula de! jilguero que trina 
bajo el toldo zurcido de la ventana: nada de lo que 
es gráfico en el cnido• de la madrileña castiza, de 
esa alondra atrevida que madruga con el sol y vuela 
en redondo por la corte dejando en las calles estela 
vaporosa de seducciones y deseos. 

CUADRO 5.• La Ronda de Valencia, hacia la Fábri· 
ca de Tabacos.-Decoración semi-corta. 

Un callejón practicable.-Efecto de noche.-Es este 
un cuadro puramente musical. La situación escénica 
que en él se desarrolla rápi:lamente, ese corta. en el 
momento oportuno, oscureciendo la platea del \5atro 
y bajando el telón del OUADRO 6.•, que representa i 

Madrid, allá en la lejanía, envuelto en la bruma del 
amanecer, y á esa hora en que desaparecida toda luz, 
no hay más que una mole pesada y negruz~a . . Va 
marcando la orquesta la evolución que producen las 
distintas claridades, cada vez má::~ acentuadas, de la 
'>alida del sol, hasta llegar á un cfuerte• que prepara 
el último cuadro. Hay en todo esto una combinación 
de gasas, luces y percates tan hábilmente estudiada, 
que puede impresionar mucho. 

CUADRO 7.• YINAL. Otra vista de Madrid.-El es­
pectador debe considerarse colocado en la calle 'de 
la Fe, mirando paralela á ésta la del Salitre. A• la 
derecha la iglesia de San Lorenzo, con el atrio practi­
cable; efecto de dfa. Y ... vaya un dfa típicamente 
madrileño, de esos en que el sol deja ciego, y en los 
que nuestro cielo no se parece á ninguno. 

·············· ············· ······ ...... ·········. 
Todo esto le han puesto á La Clzavata en el aju&r de 

la boda que se dispone á celebrar con el público. 
Que sea para bien y por muchos años, es decir,¡ 

que ... se pierda la cuenta de sus representaciones. 1 
ENRIQUE SEPULVEDA. 

Era de esperar. La ternu de 
autores que tan ruidosos triun­
fos obtuTo con Las bravía~; y La 
revoltosa, al llevar á. Concha, Ja 
ohavalilla. de Jos b?liTios bajos, 
á la escena de Apo!o, sabían Ja 
ovación que les estaba rese¡·. 
Tada. 

la '(-'íitli:..'Uarn.-:-;u ''~'•~J>•rt ""1 '·e> 
creación inteninieron, nada tie­
ne de particular que La chavala 
triunfnse de sus defectos, pasan­
do á ser uno de tantús éxitos me. 
recidos y gaoados en buena lid; 

La músiOI\ del Maestro Ohap1 
corresponde al libr~ en que h.a 
si"\lo hilnnada. Qu¡zá predomi­
ne en la última partitura del ' 
maestro un efectismo exajera · 
do que dé al traste con la ~en · 
cillez melódica que se re4¡U1m·e 
pllt'a este género, y por eso sin 
duda fué olda con más agrado la 
cAnción gitana que el núm~ro 
con que tel'lllina el cuadro qum 

No quiere esto decü· que La 
chavala sea un/4 Zllrzuela mode­
lo, y por Jo tanto, desprovista de 
defectos: no. La ob1·a de Saw 
lópez Silva y Ohapi, es m~~ 
bien el boceto de otra de mayo. 
res vuelos, en que las diment~io. 
nes de la acción dieran sutlcien 
te oampo al desanoJJo de ca. 
raoteres poco dibujados en la 
zarzuela estrenada anoche con 
gran é..x:ito. 

El a¡·gumento ha sido compri · 
mido pa¡·a. que no salga de los 
estrechos limites de un sólo acto, 
y de aquí que resulte algo bo­
l'l'oso y su comprensión sell difi­
cil. Pero como en todo él hay 
gaJlardías de dicción exqui:~itas, 
frases opo1·tuoas á docenas y la 
contextu¡·a literal'ia demuestran 

o pue~~ aquélla está. compuesta l 
oo~ frase llulda y fácil, y llega J 
mAs al público que las sonori­
dades que adornan el númel'O á 
que nos reftlrimos. 

La ejecución Cué primoros•. 
Joaqalna Pino hizo una cigarre. 
ra madrilefia admirablemente 
interpretada. 

Pilar Vida!, los Mesejos, Da 
val, Carreras y Ontiveros, como 
siempre, bien. 

Se estrenaron seis deco acio­
nes de Busato y Amalio, que re­
cibió el público con grandes 
aplausos. 
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.EL ESTRENO DE LA CHAVALA 

Al escribrir estas cuartillas, retrasado el estreno de la zar­

zuela nue··a, no se que suerte le aguarda. Cualquiera r¡1te Alla 

sea, yo tengo íntima. ronviccióu de que La (1harala es lo uwjor 

r¡ue ha producirlo el oéne1·o chico; asi 9ll qn parte de sainete, co­

pia fiel y artistina de tipos h nmauos, vi vid o:, como en sus e~ ce­

nas rlramáticas, <le honda y purn omocióu. "a f'havala rowpe 

la tradición de morcautili~rno artistico á que el género I'ÍY fn 

r·nndeuado-Rín excluir La• !Jra i) Ía., y La Rt•rolto.w - para ltu.r'PI" 

arte, puro, noble, sano. 
. 

1--tue,lábal<'.< m tcho c:amJ.IO por ~embt·ar, Rin pelign• rl!' porrlot· 

la eo::~echa. ¡\ los . erioreR Lópo~ Sil l"a y Fernánde?.-Sio a 11· , '''>H la 

~imionte de 11'¡1Hlllas su,.. do;; primeras ohrns. Oid hahlar dt' Pilas 

.'" run.lc¡ uio1·a. e• o lo•· a en primera linea. eu tre Hus ox• ·eleu .. ias, el 

diálog-o y cl.uo r·ómit:05 •lf' la Priuwmsa. y el(; ntTÍnto en Lo, 

Rrm·ia.• .Y los diálogo~ •le .:\[nri-Pe¡ a y Felipe, .1' <lor~· oriHn y 

f":ándirlo, l'OU Pl duo do Jo, 111·imeros eu ¡_,, Rerol/o.,a. 

Por ese r.nmiuo c¡uo trillaron lo. propio' r·ose ·Itero,- pwli!'rnn 

seguir el •ieli<·nlo p·ct:L rle las T"rrfeR rle Aln·iilJ .lfa!Jo y el attlot· 

rlo Lo8 mart.·ile.,, sumando éxitos y Nohraudn trimostrns y 111 fll" 

,.hando a la •·ahe?.a rlr los autores cómic:os. Y, siu cmharg-o, ltu.-1 

proferido presentar batalla .v n>iurltL en eonrlirinnf' . .; r]p JtO· 

t.oria dl'lsigualrlacl. El rlruma iut.!'r>rn, alll dnu•lf' "' 1 in• rlPl 

rhiste momeutó.neo; la frasP hon!la Pll a•JllOII, t>~r·f'na dourlr Pll 

.iuf'go do paln.bnb ing-onio,.ns, y PI P•¡ufl"u~o J'Í<'a>rte vi ron 

y medran. 

Autógrefo de Chapí 

Orwción de la Chavala 

J<jl tli!Wstro Chn.pi 

Nada den úutPro~ redoudos, twa hados en flllll· 

ta; uada de ligera~ t.onaclilla~ fár-ile~ de retCI· 

ner; pero si estnclio rl" r·arl'ldores; eshvlio ,¡,. 

pa~ionoM¡ el alma t!o un 1111eblo tranRparontada 

en weclin. clo<'nua. rle pet~onajes, <'OD tnlsenc·i· 

Jlc~ rle forma on el lenguaje, Pon tono" tau sua­

I"Ps que los pintores lJ!'f'rrnfnelistns lo inrolui­

rfan dentro rle su (1:-<r'lleln.. 

Sé r¡ue lo!< uutor(ls uo e~perau el éxito. Te­

tnen r¡un ol públ*o no Ri.,ntl• 111 final de. ma 

uriginali<lnrl ahsc;¡i~u.. Porque <'On la amma­

,. ión y el r·alor rle loA rlos primeros ter<'ios de la 

~lll"zuola C'ontrnstatt nqnellas t'iltima.s c>>~cena~< 

r·ou <'ÍPrto uoonótouo al!lloient!' do tri!<te~a. 

r¡upr\.pt>~arclflluJnHI'htLgo
utoy rletnl ó r·ual 

r·ldsto 11 el cli{J]og-n, iutpt'Pt!'lln ni final. 

Y el últimowntnc>uto clPl drama. l'llaucln Cf)n· 

l'ba, osheltn. y <'llllltnrln 1 t'· •Liojn.rsodo'lcle elátrio 

rle , au r,ot'NJw al Pot·tc•jo nu¡wial, ébl'io dn 

alegria, y Pnv!n 1111 rvlin~ al lwmhro de ~~~, 

lllllOI't'R, C]nfl<lanrlo nlll onla !HJlNln.•l tlo qus tri~· 

h zuq, .~ r]¡~ Jtllltrlf'lirnrlt'za e. (jllisit.a, rle llll!l 

i~tlimidctrl psirol6r¡i,.o, fJllP hiP.n )lndio1·a tomar 

<~1 públir·o por frialcla<l, falta de in~pinwión. 

ó eRca ez de UJerlioH tPutrA.les. 

Y ~in ombnrgo, todo otro :final·- <'aben on In 

obrn mucho~ y muy tlistintos-!'on a.sognrnr t'l 

Pxito, l'<'stnrfa á In /.'lr7nPlo, lnuu•jor r]P "u 

belleza. 
El alma. de La (1harola PS tnn pnra, r¡ no ~i la 

d~tAn ron Afc-rtoq riflrolnmbrón parPr.t'rin unn. 

Yirgen rl11 . ant~ó on vuelta on túni!'n. cle .in.va~ 

y horclnrloR por ]ns f<Pftoritns rlt' In ('o¡·fp rl• 

.liarla. 

lilA F.~E PEDUO 

Lo pez Sil va. 
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APOLO 
¡,A OHA. V AI .. A, za:r:;rnela en '"n acto 

y ••~• cuaci:ros, lelra c:l.e Lépez ::m. 
va JI' Fernánciez ShMw, m.úsica d.el 
maestro Cha:pi. 

Boceto de zarzuela grande ó apunt11s pa• 
J'a un melodram~, vu•liera llamarau~ IWD rui.s 
exar.titud ]a obra. quo anoche valió un nue• 
vo é~ho á jQS ~&u torea lle La rr.rolto.:;a y La~> 
braz;ías. 

tlu por oenine en el d.el!arrollo de una 
acción que }Jara su marcha natural, su cla· 
ridad y el completo dibujo de los c.aracte­
rel! necesitaba salir de limites más estre· 
ehos de ios permitido! en los teatro! por ho­
r~s; s_.,. POl' un excesivo ttmor 11l camb1ar 
los ¡·umbo!! se~uidos de ordinario eu el gé· 
a«>ro ohico; ósea _vor un excel!o ele Aobrie­
dad en la compostción de la obra y en la 
factura de loa versona.ies, ello es que aqué· 
lla resulta en conjunto poco olara y voco 
6rme la. uuión de los rt:!tazoll-ciertaulente 
'lluy bellos si se miran eu detalle y aiela­
doB-de que eetá iormada. el al\to único de 
L• Ol••vala, 

Kl espectador se ve toua.do á adivinar Jo 
nejor del drama, y e11te e~fuerzo imRgiua­
livo le impide conmoverse, • entir oou lús 
Dersonaje!, interesa.rt~e por ellos. 

Uuando comprende loe suíriro.ieu~IJS rle 
la Chavala, oua.nno adiv10a las torli'Jrasl'!o· 
portada!! por !!U c;lrazón, hasta ller;a.r al ~~a· 
erifieio de 1u amot• iuweuso por l'.l.telicidad 
itl bombre á quien ama, ya. ftl'.: tarde vara 
a u• llore eon ella y pa.ra quo reperP.uta en 
au alma y haea. brotar lágr.bnas de sus ojos 
•l.:rito en que n envuel~a la vida entera 
te aquella mujer • .l!;l dr~rua La terminado 
eua11do de la emoeióu ).l1ldiera nacer el in• 
~rée. 

La hermosa ñp;1.rra de la Chavala, que de­
biera destaoarl)f) en todo su vigor dc.winau• 
tlo eon la nobl-.,~ de su caracLer toda la ac· 
aióa de la vb:t~, concentrándose en ella toda. 
la ternl,.lra.:! fJl seutimíeuto-asi vienso yo 
tue la co~libierou los autores-a¡.onas •\va· 
rel.'e incl.ioada.; no tA.nemos tiempo de ver lo 
c¡ue P~IS& en su alma, de con <.,cerla en toda 
eu ~audeza, que esta no oabia en el reduci• 
io et~paeio en que tiene que woverse esta. 
·.-~Qela, no chica eu1o forzcsa.wente achi· 
u da. 

Loe miewos amores del carpintero y la. 
"Si¡arrera,loe celos de aquél, las angustias 
te ésta, poco jubtítioa.das por la iml.>Ortuna 
oersecución del chulo,-t<lmpoco ee nos da 
~iempo á.eaber por qué la eopor~a. ni la ocul· 
\a á il1 nrdadero amante-todo e¡to pasa 
;au rápidaDJente á nueatra v1sta, ie noe ex· 
•lioa S.n pooo, que p&ra inter6Urno• neee• 
.ita~- duarr~Hos más amplioe, alp;o m !U! 



palvable que el bosque] o donde el conflicto 
r laa figurc.s aparecen confusos y como es· 
tulJlAdo!. . 

A\Jtol·es son de probada. valía y a~Ulg<.ls 
b.Ué6troa bastante queridos Lóp~~ Sllva Y 
Fer.u.ández Rhaw para. que les ttlll~r!Azáse• 
moe toda nuestro pensamiento no d1c1éndo· 
les la verdad de nuestra impresión en con• 
1anto. . 

Han Jaorificado, por abrev1arlll, una obra 
¡ue aJJ todo su desarrollo y á juzgar por los 
\puJlte~ par&: ella acumul~d.os en La Ohava· 
la, hubl&I.IO s1do perfecta e m tachable. . 

La. bella coneepoión de la prot,a_goms· 
ta de su zarzuela no mereeía quo as1 la ~a· 
cri.iicasen empeq'lei\eciéndola. sue prop1os 
creadores. . 

Dicb.o esto, he de insistir sobre lo pn· 
moroso en detalle, de todas ó cas1 totlas las 
escena~ de la nueva zarzueia. . . 

Un verdadero derrocho de graeta madnl~­
tl.a es la del soldado y la. tripwallera-~dm1· 
rablement. dicha. por Carreras y la V~da)­
Y por oí sola basta para !levar al pu bhco 
muchas noches a.J tea~ro de .Apolo. 

DelicadalXItnte Alentida. y e~presada la. e~· 
eeJ,ta. de amor entre el carpintero y la ct­
ca.rrerJ, y en &u parte hablada, como en el 
duo, han puosto cuantas ternezas pu_~de ex· 
preea.r el donoso leniua.je de lo!! hqos del 
pueblo. . . 

El cotr.1positor se ha. 1denttfic:tdo de t~l 
modo ct!Jn lo!! poetas, que el duo gue te~·~.u­
m. e5t;1escena-ca.nta.da COI!- arte. exq ui&Ito 
por }l;milio .l.\1e~ejo y Jo•qu1na ?mo-se ¡·e~ 
piti,ó despuéJS de calurosa ovac1óu hecha >~. 
Chapí, g ue se vió obligado á preB&nta.rse 
•n las tablae. 

Hermúsa. pagina de músi<?a española .neta. 
.!ruU.~do ei brillante colon(j.o de la t1orra. 

1 anJ¡lJu:r.ll., esl11 ronu,nzll. fl,.JJ(t ()/tu,v(J,lu, q¡Hl 
la t~uhorita Bru ca.utó ¡.nmorosa.mcmte y 
tu\'u que repetir entre unáuimes.ap.J~utSoH. 

Jl;¡ Cltadro tercero es una. p;rMsJos!eimlt Y 
acabada o11oena da ~inete di1lna. de loa me· 

' jorfl~ mae11tros d.,J p;énero. 
E~l tipo del asistente está. delineado eon 

tanta soltura. y tanta gracia y O_arreral'llo 
jnterpretó con tal f~rtuna, que bten puede 
decirse que personll¡]e y_ aetor, estrecham~n­
te iri!~ptificlldos, han etdo los factores pnn-
cipales del éxito. . 

Toda su 11arte o!\nte.da al final del Vl¡toro• 
L'iO duo de la Ohanla y Andrés, está coll1-
puE>sta por Ubap{ con una. freacura.y una 
íacilidad, que coronó e) é:~uto del numero, 
valiendo á maestro é intérpretes ~randes 
apla,usos y repetidas llamada' á elicena .. 

La escena de los repl'oohes entre la cJga· 
rrera !1 el chulo, nluy aplaudida á la l'lefio· 
ra Pino es otra de lae bellezas de la obra. 

Y el ~ua.dro últílXIo, riquísiUlO ~e luz, co· 
lor y animación, preparado lUUillcalmen~e 
con verdadero arte por el hennoeo prelud10 
del amanecer, está. también admirablelXIen· 
te concebido y trazado por los ~utores, 
siendo su fina\, como ya hemos dtcho, el 
momento en que más interesante se pre· 
seuta al espeet:\dor la figura de la protago• 
nieta. 

Ala:9nos más detalles, dignos del más 
cumphdo elogio, pudi~ra.mos citar. Basten 
é;;tos pat·a justificar el éxito de La Chavala, 
Y Pa.t·a lamentar una vez más que con ellos 
OC) hayan hecho una obra que, I!Íendo má1.1 
grande, hubiese sido completa. 

De l~ .Jla.t1itu~a de Chapi,. de grande.~~ 
vuelos e ID.!lpiracnón en •u con¡ unto ya he­
mos dicho en detalle. a.l~o, no tod~, de lo 
mucho qne en sn elog1o pueda decirse. 

De la interpretación, que fué tan buena 
como euelen a!~nz:lrla las obras po¡· la. 
buena y exeel~nte compañía ~e A polo, ade· 
~ás de loa arhstas va menciOnados, se hi· 

1 
c1eron acreedores al aplauso, Duval, Onti· 
veras, la señora i'orres1 y eu general todos 
los actor_etJ que en la oura. toman parte, y 
compartteron con los autores del libro y Ia 
mÚsica. los honores del proscenio muchas 
veces al terl':linar la repreaentación. 

. Josá Me1.1~¡o merecH también iustos elo­
gios como d1rector de escena. 

Par.a L~ ~havala han pintado Busato y 
A~aho seJs ]Jremosas decoraciones. El di~ 
buJo, la perdpectiva y el color están en to­
das mnglstrallXIente entendidos, y especia.]• 
mente Ja pla;.;oleta y p.¿tio de la prime¡·a 
el exterior de la iglesJa de San Lorenzo y 
la . calle con efecto de noche del cuadro 
qumto, son de un efeoto artístico sorpren· 
dente. .~~ l . 

;(\.,, ·· R. Blasco. 

¿//1< 

'A polo 
Un éxito franco, merecido y jul!to obtuvo 

anoche la obra de los Sres Fernaudez Shaw, 
L6pez Silva y Chapf-n.ntores rellpetivamente loa 
dos primeros de la ltitra. y el segnndo de la mú 
sica-titulada cLa. chavlllu, 

La hoN avauzada &n que escl'ibimos estaJ Ji 
ncaa no nos permite hacer un juicio detallado de 
la producción de los antes mencionados muutros 
y &.af, habremos de limitarno11 á reproducir la11 

1 
tDJlTElBÍonea del estreu(l. 

E ltlls no pueden ser máa halagüelias para la 
empre:¡a y para los antores. 

cLa chavalat 1'18 UIH& obra, digas('l lo que I!P 

qttil U: diálogtJ (llciJ, chi,¡t 8 1\BpOU!Ih eJS
1 

aitua 
uionf's c.6micai de bueua l€1y, efecto::l primoro11os, 1 .• sunto delicado y wa &Pci6n bi11n jugada, son¡ 
loa méritos qu la av .. lor~~on y la colocan en pri 1 
mera liuel\. 

~i á esto se aila.de que las decoracior.ea son 1 
preciosas, que la esueua e~tavo perf.,ctamente' 
ser ida, que la mli11ica honra al ma&~tro Chapi y 1 
que la interpretación fué llevada con verdadero ¡ 
•more, á nadie chocará que el aplauso entuaiastl'.¡ 
del públir.o prelllÍ\ se la labor de los literato" 1 
del compositor, de l·Jfi pilltores escenógrafos y d~ 
los d!reotores de escena. 



Las señoritas B. ú y Pino, la señora Vidal y 
los Sllfiores Mesfljo (padreé hijo) y Carreras toe­
ron lo1 actore~ que más se dh;tinguieron en la 
re¡.resentación de la obra. 

En una palabra: que •L~~o e~hanhu gozara de 
larga vida eu los C».rtelea de Apelo 1 que a ad­
mirarla acudirá todo ~adrid. 

o. 

teatrales 
A POLO 

o:La chavala,, zarzuela en un acto y siete 
cuadros, en prosa y verso, original de 
López Silva y Fernández Shaw, música 
del maestro Chapí. 

No U!!c.,¿sitau los autores dd La ¡•evoltosa, pn.ra. 
a.cl'llcunt r ~u just~t flloma litt~rada, que el favor 
ponga alabanzaH IH'•loro~as donde la verdad debe 
manifestarse. Et!crltore$ Lói>ez Silva. y Fernau· 
S ha w de gra.nd1tiiwo mérito, no a e den coufnn­
dlne con aquuUos que auda.u por lus tea.tt'Otl en­
trt:gados a.l merodeo deis plauso, y fingen éxito& 
y :.¡urceu ov&eionO&J Co.)ll el tiu de f.l'"'P"~·clooa.r· 
su el vu.uv halago déll•mor propio, 6 para 1 mtl­
noll romántico m.apüilo de engordar las sumas de 
los trlmtlstr.:s. 

Por Jo ruiuno, hablando de La chavala, que 
anoche se eatt·ouó, d'ré todo lo que pienso, sin 
o~ult;>ciouos ni ampigüedades, q au o.lS bien cuan­
do ~e juzga al iogeulo despierto, uo irle con fin· 
gimieuto11 ui lagott~das, que sólu engañan á las 
intellgt~ncias adormecldal! por la vanidad. 

La chavala no es propla.meute una zarzuela; 
es el conato do una zarzuela, el germen de una 
obt·a interesante, el boceto do un cul4dt·o que 
pudo ser he1·moso. La chavala, la guapa moza 
de Madrid, que tiene en SU8 venas caliente san· 
gre au• aluza, que procede de t11Za gitana, es 
capaz de un arranque hermoso, lntimamente he· 
rotco, que tambléu on la itltimídad Huele haber 
subliw~s heroicida os. Concha., la. chavalllla de 

J loll btnrios bajos, quiere á Anrtrés; pt1ro Andrés 
l IIQ muore por otra, y Coucha, eu v~:~z de de11ospe· 
¡ rarNe 6 de torcor lus inclinaclonus do! que ado· 
! ra, le e&tirnula eu. sus ,iúbllos, le ll.llentu. en sus 

desfa.lleclxnlontos, lo sigue en los peltg·ros, le di· 
slpa lotl celOti y sólo lanza una queja, sin que na­
dio la. perciba, c111mdo el hombr A quien ella 
quiere sale de la lg;lllsla uuldo de por vida a la 
amada 1,1.., suco~ zón. 

Tal e11 el tema de La chavala; pero, ante todo, 
para dar Vida ll UtJa prOdUCCión teatral, ha~d 
falta que étt \ t ospiu~t" int<Wé~ en el público, y 
este interós sólo 'tl e tlmnla dibuja.udo con ras· 
gos tirmes y ¡;a.líent ¡¡ !na figuras que su mut~ven 
eu la trama urdida por ol auoor, haciendo r\lsal· 
~ar con esceuaa clan.s, verda\lera:~ y animadl· 
simn.R, el motivo prluclpal ele la obra. 



Caneión.de 

Fué mi mara l a gí t.ann. 
ma:< pulía y máA Aa[á, 
más bonit.a y más serrana 
que se pudo pascar 
nP,.Of' , ¡ pnente de Tt ianR. 

á la puerta 
d<'ltll!'rf'no rl<' la Cebú. 

Por mor de una ruala 
partirla rle amorPs, 
Aalió de Sevilla, 
.Ja tierra é las florps •, 
f'On e~ta cba,·ala, 
C'On estn, C'hiquilla, 
y vino á '!1-Iadd 

hn•ra.nrlo consuelos pn nqnrllo" rlnloro~ , 
,. ~nlo lns t.nyn miránrlo!!t> An mi. 
• Can taba corno nu áng~'l 

c·oplas alPgre~; 
.vrr. quA ]nA ""''tlf'hnha , 
laA aprPndin,. 
r·oplas llenas rlc Lri 110~ 
y rle roloreA, 
ron todas laA aromas 
de Andalurfa. 

Y á veces sn~pirns, 
suspiros muy honrl.o11 · 
que salen rlel alma 
partiendo la voz ... 
¡quejidoB de anguAt.ia!' 
¡rugiilo» de celos! 
¡ .. . y arrulloA rle tur"n·~ 
¡Ay, mozos los dP Pnrrhol 
y loA de ln 'l'rinirll\! 
¡Ay, c•ampos los rle .fl't'P/. 
,. vega la rle C:raná! 
iAy, ltemhrn..'l queriendo bien 
las beutbrasrl.J Alhnif'!n! 
;A~· . qnénorhr>s pn Pl 411f'l'"t' 
Pn ar¡n<'l flnctcl:~<¡IIÍ\' Ír! 

Una de las cu<~ortillas;deliprimcr plano"goneral; 
de la obra.J 

De~pacho cloude se ha e~~rito L(r ()harala. 

Yo quiero á mi tierra 
cou ~randa~ amores, 
mi tierra es l::levilla, 
r¡ue vive euLre flores, 
allao de su rio, 
sentad a á su orilla 1 

mimada por Dios, 
r¡ue tié más encantos y tié más primore~ 
r¡ue ar •. maR las flores, y rayos el sol! 

Cauto t.omo m1 mare 
¡•oplns del pueblo ; 
las c•oplas que cantaba 
la mare m fa; 
~iempr llouas ele trino~ 
y de coloro~, 
ron todos los a r<lutn: 
rle Andalucin!~ 

Y 1\ veceR RUHpiro~, 
~na pi ros ltlliY hondo~, 
r¡uo sn lon d 1 altua 
partiendo l!t voz... . 

r¡nr>jirlos el o augustta.! 
rugidos ele N•lo~! 
... y nrruyns <11' 11-11101'! 

¡Ay wnro, mi 111aro! ¡Mi !11n.r~ d~l .a.lma l 
¡( 'nutanclo tuH e-opios to "onto nvn·! 

(; i tnua. era ti tú 
g-it.nna Jta<"l. 
(Jma.no •lr luz 
m11 llaman aqui!; 

¡¡l"n,v un ro.Pho rle eielo nudaluz, 
rou un ro.yo •lol sol d Mo.rirl!! 

l<'ernández Shaw 



¿::le llenan estas coud"tcioue en La chavala1 
Creo que no. L figura de la ¡•ro&agooista. care­
ce de relieve. Cuanao anuucu& quu se siente gi­
tana, se vieusa en que aqutllla mujer reall;¿ará 
algo ap sionado, hermoso, dlguo de los seres es­
cl~~ov za.dos por la vehemeuc a¡ pero despu~ el 
carácter de Concha se desvanece, sin dar ttom­
po á que el público tome interés por él, y cuan­
do llega la hora de su sacrlfi io, aquel detalle, 
que es í11utl mental, se apred con frialdad ra­
ya.na en votdadera indiferencia. 

Pilar y Andréi:!, los am11outes delldillo calleje­
ro que han compuesto López Silva. y Fernández 
Shaw, tampoco están bien dafiuidoa . Ella, a. ra­
tos, no part~ce la mujet que nada. tiene ue re­
procharse por su conducta, y él muél¡tras.,, mu 
que enérgico y celoso, ll"no de iuquietudea lA· 

explicables, que no pueden conmover. Un im­
portuuo que ,edl Á una muchacha, ni puede 
s& mo&ivo de preo ·upaci nes a~rlas para un 
nmante, ni puede estorbar la dicha de dos que 
se qUJ reu. El mottvo priuciJ> 1 ele 1 obra, el 
s crific!!) de La ch<lvalc& 116 p " u , qu da rele­
ga 'o á. un SO"Uu•io tllnninv por Jo uut 1r¡, ; la 
uxpe•·t ción el público \l tlcfl'lltt•la, lo que 
pudil.ll'!l. r un cuadro comploto, se convierte en 
uu apuute, en el cual las e peranzas no cuajan 
en realidades. 
P~ro l el motivo funllamental y los pereona­

j primeros de Ll.l cha~·ala no logran realizar 
el propósito con que fueron eoncebldos, las figu· 
ras secuuda,rias y el mar•o donde la acclón e 
encaja mertlcen lncoudtefonal 11 alatñln'Zllr. 
..mllit r Cascajare , reRobón é Importuno; la R · 
carel! , Céfiro el gitano, son tlp il naturales, lle 
nos de grllela, I{Uil hablan, si no como Dios man 
da, porque as! uo !'!Uoltl h blar nadie más que 
Dio , con aneglo á IM co tntnbres de nuestro 
pueblo. 

Esto en cuanto A la !Atra; el músico, composi· 
tor g~nlal, ile ap•J•loró del p~nsamientr> de los 
libre'! t :! y lu ll~vó al pentágram ; pero al no 
conaeguirse en abso uto que los poetas emocio­
naran, mal se pudo lograr qne la música se im 
puslestl. Ad~:~máH, l'l ma~stro Cbapi mué trase 
en su última producción artl ta elevado¡ ae 
apart dt~ la me! o la !á 11 para lit gar al efecto 
lutlmo; u labor no se pu do apreciar en una au· 
tlicíon primera, pero desd luego puedé asega· 
rar.e que la partlmaa do La chavala et digna de 
un ,gran uomposltur. "F.I numea·o con que conclu· 
Jo 1 u~t.dro ~ nto y comi,JT za. ol t0 81 ver 
tladoramente Ju nn J~o. F:l dt'to de J llar y Au 
•lrl1 , muy uotahlu. LlL <· 11 • t. u do Conch estA 

{ 
llena do pa iou y tlo •ranrl z • 

~;u h~ CJI'cucl 1u surw alln ou 1'1 sofiorlta Brn 
y IM s ,fiorAs l'luo y \'Id 1. Me jo, hijo, in~r· 
protú o.dmira.bletu"llt p 1' 1 de Andrés, y Me· 
Bl'jo, padru, Carreras, OntlvtSroll y Ramlrez es­
tuvlorou muy bien. El Sr. Du 1 salió alroao en 
su Jl:lpol, cosa dificil porqn11 ae trataba do un 
~<tnbotadn morr•J tu<lo. 

E u la obr 1, qtlt\ ha itl1 ptlrft•ctaml'lntl\ enRa· 
yatla y pu sta eu • se na ¡;lu r.mltlr detalle, &ft 
oHtreuarou sois buenas tlocorad mo de BUSI&tl) 
v tic Amallo. 



- . d . t ¡ ·eprosentaclón . El público a.plaudHi uran e a t á los 
1 á escona varias vect'S 

y al final, ll~rn·~~r \o no fué de aquellos ontu­
autores, peto e XI b d s quienes con 
siaotas a que ~sLtán e~~~~;~:h~~ :anado el título Las bravia.~ Y a r 
de nutores sobresalientes. ce en la rege• 

La chavala rept·esen~a un avanólo el propósito 
Utlraei\m del género chico, Y pore~e estas alaban-
na anima á. la obra nueva, mer edirle ias. Pero á. quien tione riqdaeza hayenq~a~hava­

l e y la ver da es que c:~~ah:::r~nfgado el acierto los que de él son 
capaces. 

1 · Juan Pa omo. 

~ 
/ / 

1 TEATRO~POLO 
f Se estrenó anoche por fin en este teatro y ante 

un público tan numeroso que obstt·uía puertas 
y pasillos de las localidades altas y bajad, una 
zarzuela en uu acto con libro de l~ernández 
Shaw y López Silva y música de Ohapí, titula­
da La chavala. 

Aunque las escenas de la ob¡·a son largas y 
en muchos casos un tanto pesadas, ha.y diálogos 
y chistes en La chavala que denuncian elsavoir 
fai?·e cb.ulesco de López Silva y la maestrfa poé­
tica do Fernaudez l::lhaw. 

El público los aplaudió, y justo es declr que 
tuvh1ron buena. pane en los apL1 usos Isahcl 
lirú, Jonquíua Piuo, la. señora Vidal, Cal'l'eras 
y los dos 1\lesejos, que ltordaron su:~ respectivos 
papelea y sacaron con su talento do artistas to­
dos Jos efectos de público que hablan pensado 
los autores y alguno más. 

La mú~ica de Ch·¡p( e~ il1dpirJdlsima y odgi­
nal. En alguua de la~; ¡Au.ta$ repe&tda.s puuutl 
que sobren not<ts, peL·o no ¡modo cutparrie al 
1;omptHJtor du que e.;to 8Ucoda, porque en eJJi. 
bro sobtan tamlJién muchísimas palabras, y aun 
[J!\rrafos autoros. 

La canción de la gitana Iué dicha por la Brú 
cou l·f'ín<.~cióu, tnl1c.HI'Ia y talento, y el público 
la hi11o ropotir y llamó 1i esr:una, al terminada, 

1 al ma.ostl'o. Tambléu rtlclbió éJte Jos honores de 
la cscoua, úe>puéd do u u rlúo que la Pruo y Me· 
~t\jo dijl}¡·on con g1·au discroci•Jn, y a~imi8mo 80 
tributó uuu. ov Jclón mr}rocirl·~ á Cbaví al con­
cluir ttn:~ «i:<pecie de 11lborad.a que la orquesta 
intet•pt·otó pe1·fectamouto. 

En resum.,u: el óxito quo auoclte obtuvo La 
Ohuuata fue bueno. 

Lod autores h~tl•o¡·on vu.rias voces á oscena al 
concluir la rept·osentaclóu, y es dr~ o,;,p 11·ar que 
eu las noches 8Ucosi vas ocut·ra lo m.i~mo.-X. 

LOS TEATROb 
A.POLO 

LA. CHAVALA 1 za~·zue!a en. un acto y 
saete cuai41NJS1 let.l'.;:r d ~ Lo pez Silvll., 
Fe¡oná!~.:lez Shaw, mú :iica del maes­
tra Chapí. 

• Amigo~'; mítlS muy queridos son los a•1trJres 
, de La chavala; Clléntome además on el núm~ro 

1 
de los aúmiradoces--'J'Ie son lr~gión-·1·~ su3 
talentos mil veces recouociJos en d fP.iti'O y 
fuer<:~. del tei.ltl'o. Fer1d.ndez ::)[¡ 'W, poeta u 

3
1·-

110 y dt~lic:tdo; Lópe~.: Sil va, lllÍllltt>tlJl..J e .,fwn-
1 bri:>ta do h elwlapería anda u te, S()ll d()s rlutn-

bt•es indiscutibles pat•a mí en !as letl\lS mo­de¡·nas. 

Nadie, por Io mismo, m;\s ol>liga.do fJIU) yo 
pot• Jos li[H'tllllios ineludibles de h d1sinteres l­
Ja urrli!:lta•l, y dtJ la estim•t que como n1h o,; tnu 
siuce¡•a com·_J peco valios;li !•aúie uonw yo p lrll. 
¡>unor en el J wc1o Je la U•tunt our;l. 1 t ver l.tLi 

1 por deb.tut,J le tuda ;¡ft!ct :usa eo't~l /¡¡¡•.t•~i•í r. 
1 Y la ver lau po•· d luntH, e;; decir, lo q 19 yo 

croo, l..t vet• la l C011 el co;uú 1 ,.entir tlel púl>!íco 

1 
q•Je prese11ció anoche l.t prilllcra t·epl\Js...J.Jt;t­
oióu de La cltavata, e':! 11ue en estu oura al:;;­
fue1·zo de l()s uutor·us 110 lla correspondido el 

l
t·es.lltado. 

(~ liere ser La eharxüa una z·uz telrt joco­
sena, pero ·tun,¡uo hay er1 elh e l>t•lros cü ni­
eos unuucados del u.it u·al y Jü,hgaJo.; cur1 
gt·acia il'l'e-;io;tiltle, y 110 f·.tlta.l! en 1 s C:lSC•Jil ~s 
paté~ic;ts alg 1110s r •:sciu~ fcJ¡ce~ q111, unpr8-;i >­
ll•:u el <inímu, lo ~<alneLJsco S() p.t,;t y lo tauJio­
llrauJáLico y soutímout.ll no ac ~b:.1. Jo 118 '•lr, 
Son dos acciones sin e•llace, aisla.l;1s, su,~l:}l'­
puestas, íJ 1u se i1np1 lou h Ulla a la otrJ. ett ve¿ 
c.l~ uyudurso y cotnpl.Jt:lt'se. 
. Andrés, olici.lltle Cfli'!JIIltero, qull am 1 ú );\ 

crg.u·reru Pllttr, HO~pec.;h:¡ de hr. Jid~li·lad ,Jú s 1 

:tma11tt;, Las :.tpai'ÍOII'ia~ en¡,;ati ut. Pvt' f01·tu­
nn, Couclw, la chana[,t, '!!lo to.trnbiu·t a•n·t ;\ .\.rl· 
d1·é¡ en fiOCt'eto, str.crí!l.·., su arn.Jl' y voll <101' la 
foltctrlac.l de su~ ;>.Hli,;os, ,,,¡o al tL se e 13 r.•t 
mieatt'r.t.s la pollr•o chi;\V..tlJlla dovut'J. eu silencio 
SUS LOittll'•t'i!, 

Este U.lh.trme de argnmento está diluíJ 1 on 
un sin fin de LlnCt:!::l, p· r1pucias é incí lentos có­
micos que no tienen l'tll.\ciórt cun el a.•lllfll 1 y 
quu 113 estiran po¡• e~p1tcio de uuu hrJt\L l.t1·g i, 
h_rtciendo lánguida y f;.r.tí¡;osa la I'Opt\JS.itJL.r.­cJOn. 

A pesar de torlu, y :lrln!J'IO Lr~ ehao~tla nn 
haya dado don do up11otaua, uo es h1u1J )~o llfta 

«cd( la» ui llluclw merwg, O Jt",\'> C<JIIIrJ e~t ~ ~~li-
1
. J>ie¡•an pár • _sí rnrlr.hos a•Hor~-;, 110 y.t a·l >·;,!.lt· 

do;;¡, si u o actent alas-por.¡ u e ven ro¡>ri.l~G , t 11· ~·1 
1 p()r CJOIJI.os ~•JS Hllgen.!I"•JS -COII 1\ l!i)¡llcJ)¡¡_:¡.j t 1 

del IJe••év,Jlo y p'lcicutí::;illln p1liJiico. 
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Y<t que rw fuera po1· lo,; clli.spi1.t.:Os ele su in· 
genio con (\ne los libr~tistas :1.cee litan e11 tn.¡­
clws pasajes¡,~ marca de fá.brwa., bastarLl. ¡,~. 
pal'titur 1 que ha escrito Clu.pi p<ll'<~ quo La 
eh,wata entrase por der·eclw propio e u d c.ttá. 
fogo de las ohr,•s lle :ate que senirr siem.Jt'd 
lli.lltJite de afil!ioua.dos é inteligentes y g.or1a 
de la música esp,.tiivla • 

La partitut·t.~ tle La chavala es la antílesi 
del liht•o, 

Todo es en ella unid :ld, correla.ciún, con se . 
cu'l.mcia; ~1ay ideas, cat·actéres musicales, ill 
tegr·iJad, con consLante engrathtje é il.tct0n 
confGr'me á los modernos proce,!imieatos q te 
exigen al compositor olal rna del pursotHiJO Hll el 
pe u td.grama· como al J?Oetu. on las cual'ti !las. 

Si en la vith~ se diJ<3ran algunas veces las 
cos ,ts cantando se cauta.rian asi . 

Hay que oír e"Sa músic<~.. No l~-1. tocarin fácil­
mente los ot·g·:wilJo<;, tli la o.pren !eran á ttt'•t­
rtH\1' las meneyildas al h· á la compt'a. J<:s de es­
calera arrtba. 

En la ejecución de la obr¡¡. trabaja cn.si Lo la 
la comp.tñía. 

De la pat•te cómica, nada hay que tlecit•. l~x.­
calente como tle cost ttmiH·e. C<~.rrclt'a.s , pritwi­
palmonte, está graci0sisimo; C011VOildJ·ín., sifl. 
embargo, que no se dejara llev ,tr du sr1s t. en le li­
cias á. ••• ti .. . (?,lo tlit•é a fa mo•tat) á astetizar el 
pet·sonaj e que ¡•epresenta y qtte os «tl)t!o lo cou­
trat'tO.>> 

En la parte dra.m.Hica hiciot•on lo'3 e'lti-11 ,1· 
bies artistas Jo \.polo tudo c11anto bttenarn 1.1te 
se les pueJe pedir en una e tot•tla que 110 m.J la 
suya. 

La señortta Brú, on la cancí.ón and1tlnza, 
erizada. de tlificulta.deA, est11vo m ty acertn l!l, 
y t•epitió el nú1nero. La setiorHJ. Pino y Emilio 
Mesejo repitiero11 tamhiéu un Jno hut'tllO :>í;i­
mo, que le valió al mao.;t¡·o unas ditl <t á es.~Or la 
y la pl'itnetJ. ov:tcion do la IIOcllú. V 11,ya di ;11() 
tle p:t~o que esLa es~on <l llhlliic:d e~ m11y peli­
grosa, y que la s 1l va.t·on cor1 m tcl10 decoro la 
Pi11o y con rwrc!Ht discr·ccíón M•·J':Iojú. 

0Lr·1 duo de óste coHIIl Ut·ú, fl111tltzanrio m11Y 
artísticamente 1!011 lllli\S f't•ases CÓUIÍCU.ti ÚC Ca. 
net'llS, obtttvo tnmbtó 1 gt•:tntJ,¡s aplttu-;o,.;y lla ­
madas al maestro y los artist-ts. 

El pt•oludio del último cuadro e9 unn poigina 
dPsct•iptiva m o Jelo Je lHlf.ltl g tt-.to y ;;aaoir 
(aire. 

Amalio y BusaLo han eciHl.•lo el resto en ol 
decori:lúo. 

La roncht de V11lenci::t, In ft'á.hric!). da T p ba. 
cos, San Lor/3nzo, aon doenm~ntos es .eaográ.· 
fici)S iusuper·ablcs. A su lado, los auLún ticot 
parecen pintados. 

Josf: DF. LASEtlNA, 

• 



i!>ettsonajes de "ú:A CliAVAU:A" 

Sr. Ontivero¡¡ (Sereno). Sr. Carreras (Tipo cómico) Sr.¡Ontivel'OH (Guinililla) 



:E 
2 
~ 
~ 
~ ..... 
-~ :e 

= ~ 
~ 
.e 
00 
N 
~ 

"Q 
e 
-~ e ... 
~ 

'-
"' o 
¡: 
~ 

u 
o 

"Q 
~ 
eJI • ~ 

.,J 

TEATRO DEAPÓLO 
clL~ e nvn11u 

La'l loo Udn es po¡·la nnbes ant9s de eo· 
m"nzar el &:Jpecüculo; U'l in .non¡¡l) ,..{entiJ q.n 
la aa a; muchoq aplaur.o;; 1 :H nte la ropre­
sentu,ión; !loo ¡.iaza de uísio repetidas, y 
á la termim.ción da la obra grandes ovacio­
nas en honor .1e los autores de La 1:haur~la. 

Tal in , e u resumen, el u.FJ 1Jeoto vioi hle J.al 
ó. ito .¡ue ol)t.tvo r.n c.1o ls. ntava zarz.te a 
de Lópe.: Silva, ~'ernánd z ~h w y Ohapi, 
ewtreua a en el teatro (~O Apol . 

... ro obstauto, ~.ar unl\ patte. del públicc 
no fu{> La cllavtol<l ui~r., en un tado de ta es 

entuaiasmosl por mis que contenga deta· 
lles muy eshmables y merecadore3 de lo.. 

Para no r..ooo1 de los espeota.dorea reeahó 
la obra un tanto confusa. .Y des,rovi•ta del 
interés que hubiera siio de desear, á oaun 
aln duda del excesivo desarrollo que los au· 
torea han dado á la idea que sirve de base 
al asunto de La chavala y l la falta de la 
conveniente pl'epal'aoión de ciertos efeotos 
teatrales, que distaron mucho de ofrecer el 
resultado ar eteoido. 

1 
El público no se hizo cargo,! sn debido 

tiempo, de la pasión que la protagonista 
siente por Andrés, ni pudo interesarse en 
la contienda entre los dos hombrea que se 
disputan el cal'ifio de Pilar, y que termina 
oon una catástrofe, qnelos espectadoree no 
aciertan á. oa•ificar. Nadie Bol be si Román 
muere en desafio 6 asesinado por su rival. 

La música oontiene a.lga.na.a piezas muy 
notables, dos de las onalee tueron repetid"s, 
oomo hemos dicho anteriormente. 

La. canción gitana y el dúo que cantaron 
la Pino y Mesejo, son los dos mei:>tea nú· 
meros de la. partitura. 

En la int .... rpr<itación de la. obra se diF~tin· 
gnió de un modo especial la mencionado. ar· 
tista, que cantó y doe'amó á. la perfeooi~n 
todo su pa[Jal, nonquiatando é. cada momeu· 
to el aplauso unántme de cuantos la escu· 
chabao. . 

Fuó la Pino una cigarrera ma1rileiia, co­
pia la admirablemente de la misma rea i· 
dad. 

Tl\mbi 'n la. Brtí leaempeiió con gran for­
tuna la parto- de 11\ chavala y Uiereció oon 
jostioia los pláeemes_qne s"' le tribntaron. 

Ln. Vida!, lo:1 dos .Mesejoq, O rt·era.'!, Dtl• 
val, Ramiro y Ontiveroe, t1·abajat n oou 
snmo acierto y obttt vieron repeLi 109 y en· 
tnsia· ta.s apla\lllos duran~e el oilrs de la 
rept·'*!entaoión. 



Al final de la zarzuela se presentaron cin­
co 6 seis veces en eeoana. loa Sres. L6paz 
Ril va, Forná.odez Sha.w y el maestro Chapí. 
Este úitimo fué también llo.tn9.do al prosoe· 
nio á la conclusión de Jn. oanc1ón gitana y 
del precioso dúo Jeque antes hemos hecho 
mérito. • 

Se estrenaron eeis decoraciones mu.v bt'ml 
pintadas pelr Bussato y Amalio, que fnet·on 
mu v celebradas. 

Sin embargo, ninguno de los dos escenó­
grafos: tuvo á. b1en presentarse á recibir los 
aplausos del público. 

J. A. 
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LOS ESTRE'.SOS 

LA CHA V AL.1-\. 
La expectación por asistir al estreno de Ltr 

Chavala fné tan gmudc, que una hora antes do 
levaut.'lrse el telón, era punto meno~ que impo• 
siule transitar por la anchurora acera del tea· 
tro de A polo. 

Los que habían esperado hast última llora 
para arlquirir localidades, que eran muchos, 
formaban grupos animados. 

No se encontraban revendedores por un ojo 
de la cara. 

Uno do estos industriales que poseía tres lo• 
calidades, ruó descubierto por la impaciente 
masa, que le asaltó; el revendedor trató de es• 
capar y fué seguido hasta la calle del Turco 
por más de 200 curiosos. 

La representación de Le~ chn1.mla duró sieto 
cuartos de hora. 

Cuando se bajó el telón, y mientras los au­
tores Sres. Fernán· 
dez Shaw y Lúpe71 
Silva, de la lt:tra, y 
Chapí, de la mús1• 
ca, salían al palco 
escénico tres ó cua• 
tro veces á recibir 
los aplausos d<'l pú· 
blico, fie formamn 
en el (oyu grupos 
de ospecta,lorea, en 
los que ~e comenta· 
ba y discutía con 
relativo calor la 
obra que ae.ababa 
de esu·ennr.o('. 

Un conocido crí .. 
tico decía: 

-Salgo con la ca .. 
b<Jza loca y d~.:claro 
quo no he podido 

formar juicio concreto Robre La chavala. 
Figúrense uster!P::;, r.uando así se e.rprcsaba 

un crítico de los de primera línea, que me atre· 
veré á decir yo, modesto revist !l'O d" tr.ntros. 

FERNÁNOEZ SHAW 

l\te ccJ1iré, pucH1 á relatar lo ocurr·ido en PI 
transcurso do la rcprPsentación, dcjnntlo pa o á 
los que con pluma autorizada pueden entrar en 
el análisis de ol>ra tan discutida. 

Si me permitiré decir únicamente que, en mi 
'humilde opinión, no es La chaiJala obra para 
ser juzg-ada en una sola noche: tal vez hoy, 
cuando los ánimos estén á menos tensión, y 
cuando se escuche con mayor detenimiento, so 
podrá formar un juicio mas concreto ó impar .. 
cbl. 

J,a opinión del público ~ue asista esta noche 
á la st'.gundu reprcscutacion, ha de SL'l' lllÍlS un~ 
portante y de más p so que la de los que asis~ 
tieron al estreno. 

La chavala (scilorita Brú), es una muchacha 
muy bonita, que vive en la Ronda de Valen• 
cin. 



Está locamente enamorada de un carpintero 
(Sr. Mesejo hijo), el cual, á su vez, tiene pues~ 
tos sus ojos en una cigarrera muy barbiana. 
(Señorita Pino.) 

La chavala oculta su pasión, y llega hasta el 
sacrificio de consentir que el carpintero y 1~ 
cig:uTera se quieran y que al fin se casen. 

Hasta entonces no descubre su amor, y cae 
anegada en llanto y muerta de pena en la esca· 
lerilla del atrio de San Lorenzo, viendo cómo 
se alejan en alegre caravana los asistentes á la 
boda de la cigalTera y el carpintero. 

Tal es, á grandes rasgos, el asunto que ha 
servido de base á los Sres. López Silva y Fer~ 
nández Shaw, para su nueva producción. 

Alrededor de estos tres personajes, que SOII 
los principales, se 
mueven otros se­
cundarios: un asis­
tente con vistas al 
estatismo, s-t que 
también mujeriego 
(tipo que bordó el 
Sr. Carreras); un 
gitano (Sr. l\fesejo 
padre), que vende 
un bonico en 15 pe-

1 setas, y declara que 
se ha ganado en el 
negocio 56 reales y 
una peseta; u na 
vendedora de galli­
neja de los barrios 
bajos (señor!! Vi­
dal), por qmen se 
perece el gitano, y 
un chulo mal a11ge 
(Sr. Duval), que re- LÓPEZ SILVA 
quiebra á la ciga-
rrera, y da lugar á que en el carpintero se des.. 
pierten odios africanos. 

El público siguió con creciente interés el des• 
arrollo de la acción, especialmente desde 1~~ 
comienzos de la parte dramática de la obra, y~ 
puede asegurarse que aquél no decayó un mo· 
mento. 

Las ocurrencias del asistente fueron muy 
celebradas. 

La partitura, al decir de loa inteligentes, hace 
honor á la firma del maestro Chapí. 

Se repitieron el dúo de la sei\orita Brú y Me4 
sejo (E.), y el que canta después este mismo ac· 
tor con la señorita Pino. 

El noctumo del quinto cuadro es inspiradí· 
si m o. 

El maestro Chapí fué llnmaclo á escena dos 
veces en el transcut·so de la representación. 

Las decoraciones que han pmtado para esta 
obra los señores llussato y Amalío, son precio· 
snFI. El efecto do luna del cuadro quinto, la fa~ 

· chada de la Flll>rica de Tabacos y la vista de la 
iglnsia de San Lorenzo, fueron muy elogiadas. 

Por cierto que al caer el telón corto del cua· 
dro cuarto, mucha gente creyó que los autores 
habían trasladado la acción á 'l'oledo, pues si 
no me eng:u1o, los pintores han reprodudclo en 
el lienzo con toda Ildcltdad la vifltn de la plaza 
de la Magdalena de la imperial ciudad, tomada 
desde la céleb1·e fábrica de mazapán do Labra· 
uor. . 

ca~t~!:neral, la obra fué :mejor hablada que 

El tipo que hace Emilio Mese· . 
to parecido con el Jul"' d L JO guarda OlOr· 

ta · Jan e a verbeua y 1 
~~z sÜolicaw CfU~ han buscado los señor~s Ló~ 

va Y. ernandez Shaw, para final de 1 
zar:rnela, hizo recordar á muchos la no a 
de~ca~!l cgn que termina El selior JoaquY:zenos 
. l!UIO uval se deshizo como pudo dcl in 
si.gmft~mte .Papel que le ha correspondido in: 
~regiabl~e~~~o;~rdad, de Jos merecimiento~ del 

EL SEGUNDO APUNTE. 

LA MÚSICA 
bu~~~~ hay que decir de ella, y lo poco es 

No ~s. cosa de desmenuzarla, tratándose de 
una o l'!ta ta~ u~a, tan hecha de un solo im. 
pulso, sm vaci!acwnes ni tropiezos· podrí . 
tarse el preludio, la canción gitana' el d- a CI .. 
cantaron !a Pino y Mesejo, el otro dúo ~o la~ 
con la Bry¡, .que se convierte en terceto al final 
por. la feli~ I~tervención de Carreras Y el 
ludio del último cuadro... ' pre~ 
. ~dtao ello está expresado en un JenO'uaje m u 

SIC n personal como todo lo de (:lh;; - " 
so na] et;t _la n;elodía, en la armonía y erf~~ p~~i 
~ue¡~cwn; tiene un color popular que recuer '\ 
Oh e le otras! obras suyas; pero aquí en L~ 

ava a, se e ve más fácil en la producción 
_porque se halla en su centro. haciendo hablar il . ~ 
tipo~ netamente ma<h·ileños, seducido por el 
ambiente que rodea la Fábrica de Tabacos la 
pla~a del Lavapiés y de la p:u·roquia d¿ Ia 
Okmche. 

Pero no hay que fiarse de esa espontaneidad 
'¡>Ues hay en ella mucho de aparente· bajo es¿ 
aspecto fácil y bajo esos motivos qu~ corren y 
se suceden unos á otros tan natu1·almente se 
encubre mucho arte, un trabajo de Jota.Úes 
fl_nos y acabados, que uan á la música grandí~ 
s1ma novedad. 

En la canción gitana palpita una existencia 
la de la yr~tagoni~ta. ~a m usa popul!ll' se ier~ 
~ue alh rurosa, limpta, artística. Sus frases 
exh!lladas con melancólico abálldono com~ 
queJ.a ijernísima, como eco lejano de la indo­
lencia arabe y de penetrante poesía hicieron 
;presa en el auditorio. ' 1 

P!ll·a mí es el número de más enjundia y 
por tanto, de mayor noveuad musical. Yo o'pi~ 
n? de ese modo, y lo declaro así sin ambajes 
lll rodeos. 

Y como ya he dicho que no es cosa de des­
nienuzar toda la partitura, sólo añadiré como 
fermata que toda ella constituye un cuadro po­
p_ul~r lleno de luz, animado por el encanto irre­
sJstible de un!f donosura genial y trazado con 
gran rü1ueza de matices. ¡ 

GUERRA Y ALARC6N. 

---------------------



DE TEATROS 

Para salir del puso y no sacrificar sen­
timientos de amistad q,ue es costumbre 
anteponer á toda convlCción, podríamos 
decir del estreno de anoche que fué un 
gean éxito. Mirando sólo á las aparien­
cias, no mentirütmos, porque durante ht 
representación y al final de ella resona­
ron estruendosos aplausos; pero, en el 
fondo, atendiendo á los siseos mal conte­
nidos y á las conversaciones íntimas, la 
verdad es que la La chavala no gustó ni 
siquiera á los que la aplaudieron. 

La intención ha sido buena; pero es de 
aquellas que se necesita enviar al infier­
no, para empedrarlo. Hay en la situa­
ción de ánimo <le la gitanilla ingerta err 
chula una zarzuela dramática de gran­
des proporciones; pero ni la han hecho 
Fernández Shaw y López Silva, ni seria 
Apolo su lugar propio. 

En las obras anteriores de esa razón 
social, advcrtiase el dominio de Ló~ez 
Silva sobro Fernández Shaw. En Le~ Cha­
vala se ve ya lo contrario. Lópcz Silva 
sólo aparece á trechos, predominando el 
temperamento literario de Fernández 
Shnw, con su propensión á la poesia seu­
do-romántica, poco consistente en el fon­
do y muy lamida en la forma. Acaso por 
esto mismo se ha creido el popular can- ¡ 
tor de la chulería en la necesidad de 
acentuar su personalidad, recargando 1 

mucho el color de algunos chistes ... 
La música del maestro Chapi adolece 

de los mismos defectos, como es natm·al. • 
Si se exceptúa el último número, todo lo 
dem{ts es demasiado refinado para las 
gargantas y parn. los oídos de aquel tea­
tro. 

La ejecución, muy buena, y la mise e1t 
scene1 excelente. 





Habla.ndo en plata: ¿cabe todo esto en el dill. 
a. de una produccion de la.s que hasta ahorb 

!!'~~n llamado del género chico?... ¡That is tlte 
guestionl d El argumento de la obra puede con enaartle 
811 muy pocas lineas. 

Pilar y andrés que se aman; Concha que 
·' este último en secreto, basta el punto que 

ama .. · · fiá t ' d 6 nadie se entera delsacnfiClo; un ru n' rai or 
lo que sea, que surje de cuando en cuando pe•· 
accidens, y al estilo de la sombra: del padre. d. 
H~mlt.t· un Llliatente que monopohza. la secmón 
de los chietAil, vengan ..) no vengan ti. cuento; un¡;. 

ñ mayor que nos recutorda. aquella senten- . se ora , . d' í 
cia del gé'lero ... atrflVldo, que 1ce as : 

cUn pavo en un momento de desl.1z 
q'llSO hacer le el mor ti. una perdiz. 
y sus hijos grabaron en 1 .. losa: 
Ay infeliz d~ la que nace hermosa!» 

1 . d 1 . t . rleept' éS todos loe accesor1os ·e a satne ena 
y i te con inclusión de un burro, que prest¡; 
&D' an • . . la b motivo pa.r~~o el coro úmco que. tiene o ra. 

8. el público no ae entue1asm6, como lo ha 
he~b~ otras veces, al prodigar sus aplausos á los 

itieimos autores de La cllat1ala, es porque 
=~ni conmueve, ni fe.~eina, y á los Sres. Fer­
ai~dez Sha.w y Lópfz Sllva, no debe canear ex· 
tra!eza e•te detalle. 

La razón es muy sencilla, y como para mi, 
.,. euesfió'fl de &rte, no existe más que un solo. y 

. nocedor del corazón humano, les d 1ré pnumo co . ófi d F ,_ ue ara combinar los ch1stes filos . cos e &.ut 1-.tf ~ Toncbstone con las abnegacumes .amoro­
de Julida y con l<Js arranques trt1g1c<Js de 

Ot:lo no ha nacido aun el Shtkespeare que rea· 
lite t:~te JDU.,ro ~ra el uso d• loa teatroa de 

.Paaem•ilamúsica. 
Jq'o tengo para qué dorar la pilaora que 

veo precisado á confeccionar al emitir mi juicio 
acerca de la última producción del eminente 
ma.eatro Chapi, gloria. indiscutible de Espafia y ' 
di¡no, por le tanto, del más profundo reH!Jeto. 

Pero Chapi ha compúesto una. pieza musical 
de primer orden, es á saber, el hermoso final del 
cuadro penúltimo y comienzo ti. la vez del inuaí · 
tado epílogo de la obra, é imitando al gran dra· 
maturgo Victoriano Sardou, ha rodeado de un11 

' atmóstera cuyos componente$ son otras piezas de 

1 
transparencia muy acentuada, el verdadero astro 
de inspiración y sentimiento que de11vanece con 

1 
sus des.tellos luminosos el medio que le rodea, 
como disipa un rayo de sol en tiempo de \'rima· 

: vera la ténue neblina que eoroDa la cúep1de de 
j la montaíia 

Los primeros aplausos de la noche estallaron 
al terminar la canción de la jitana, cantada por 

'! la Mllorita Bru, y se repitieron coando termina 

1 
ron la señorita Pino y el sellar Mesejo el dúo del 

, cua.~o segundo. 

. ~l'an~ l!ate c~mo la canción, son dos piezas de 
Indis~utible mértto; pero, en lo que se refiere á 
la pnmera, encuentro un olvido <fUe es imperdo· 
nabl~ ~n un mae~trazo de las excepcionalfaimaa 
condimonea mOSlcales del señor Oh í s· 1 
tn&~c fué · ap . 1 e eau e3.crito para la sellorita Brú, f{ ue es 
una moza garnda, que canta, y una mujer mn 
guapa, que hfl.ce comedias, debió tener en cnent! 
qne la aplaudida actriz·cllntante tiene que des· 
afinar forzosamente, si se le exigen ciertas flo ri­
turas que re~haz~ Sll injlealible gargl!.nta. 

De. la eJecuclón no hay que hi!.blar. Todo~:~ 
c~mpl~eron como bllenos, sobresaliendo la seií.o 
nta Pmo! q~e es una artista de cuerpo entero 
faorque d1ó smgular r~li~ve al personaje de Pi: 

r, que no habían dibUJado convenientemente 
los autor~a • .Muy aceptable la señorita Brú l . 

l
aeiiora Vtdal monumentalizando el ~~~pel q~? s: 
e confiara. r 

El Sr Carreras acentnó todos los chistes ' 
rnanto pudo, y hasb si cabe una mi jita más de 1' 
~cuenta, Y: los señores Mesejo, padre é hijo, 
uv~l, Ontiveros y Ramírez, contribuyeron, co- t 

mo Sien;tpre, á la. unidad que caracteriza á las 1 
obras b1en ensayadas. 

Tres decoraciones muy Lonitas y otras dos 
d1s qne regulares, completaron la indumentaria 

e 
1 
estreno, que terminó siendo llamados á esce­

na. os a.u~ores para recibir aplauEos más bien 
que nniostastas, cariñosos. ' 

fi 
y abol'a el público dirá cuánto tiempo debe 

gurar la obra en los carteles. 

Miss. Terioaa. ----------
.-::;:; 

v/ ¿?l 

VELADAS TEATRALES 
Teatro de &pelo.-L.A. mu.T.U.i, Mrzuela, tetra de 

los Sres. Ldp1z Sil-oa y J'er'ltán.t ez Slta1/J y música de 
D. Ruperto Ckapí. 
La f~ma bfen j ustiftcada de que disfrutan como au­

tores cómicos los Sres. López Silva y Fernández Shaw 
y la nombradía que tan legitimamente tiene conquis­
tada como músico insigne el mae!tro Ohnpl, llevaron 
anoche al teatro de A.polo el público de los grandes 
estreno$; no había en la salá ni una sola localidad va­
cfa, y entre los espectadores pudiéramos citar larga 
lista de nombres conocidos. 

La cliA."Jala acentúa la tendencia, ya manifestada 
por sus autores en otras aplaudidas obras, de lenntar 
el género chico sobre el nlnl harto bajo en que, por 
desgracia, se encuentra. Oreen los Sres. Fernández 
Shaw y López Silva que elsainote en un acto admite 
el elamento dramé.tieoi y suponen que, siendo aquél 
rettejo de la vida popular, puede y debe expres•tr la 
ternura, la abnegación, las trist~zas y las alegrfas 
que ee contienen en 1'11 corazón do la ¡-ente del p~1i:blo. 



··En este sentido, La cha-,ala, más que un verdadt=~ro 
sainete, en el sentido castizo de la palabra, es un me­
lodrama comprimido. La extensión forzosamenie me­
nor que la de una obra en tres ó mé.s actos, hace que 
los caracteres no ten¡ran todo el desarrollo que de se­
guro les hubieran dado los actores en una zarzuela 
de más amplio marco. Algo parecido sucede con las 
situaciones. Efecto de los limites estrecho., del saine· 
te, no hay siempre entre los ~iete cuadros de que se 
compone la zarzuela el enlace que la integridad del 
argumento e:rigfa: puede decirse que algunas veces 
la acción procede á saltos ... 

Esto no ob!ltante, hay en La char;ala cuadros en 
que se pinta con verdad y e~acto colorido la vida del 
pueblo madrileño, tipos bien e!ltudiados y diálogos 
de mucha gracia. El público aplaudió Tarias escenas, 
é hizo salir á lo~ autores cuatro ó cinco veces al final 
del sainete. 

Con aquellos lunares, si es que lo son, y que qutzis 
he ex11gerado, porque no se crea que la amistad puede 
en mi más que el deseo de ser sincero, es lo cierto que 
la obra de los Sres. Pernández Sbaw y López Silva se­
ñala en la escena. de los teatros por horas una dirección 
y un progreso que merecen todo g6nero de elogios. 

De la música, dice con acierto mi amigo el Sr. La­
serna cque es de escalera arriba.» Contiene, en efec­
to, delicadezas y primores que no suelen oírse en las 
obrillas al uso. Casi todos los números fueron repeti· 
dos. El Sr. Chat>f tuvo que presentarse á recibir los 
aplausos del público dos veces en el transcurso de la 
obra. 

La ejecución fué muy esmerada. Todos loa actores 
habían estudiado con esmero sus papeles. Fueron 
muy aplaudidos un parlamento de Carreras y un ro­
mance que dijo con mucho brío la Srta . Pino. La 
Bni, la Vidal y los Mesejos trabajaron con suma dis· 
creción y también obtuvieron aplausos. 

En re~umen, la obra gustó, y el público elogió la 
tendencia, digna de imitarse, de ennoblecer el género 
chico, apartándole de lo bajo y chocarrero. 

ZBDA.. 

o 
LA CHAVALA 

E1tr en o 
Se estrenó anoche esta obra en el teatro 

de Apolo, y el éxito fué muy lisongero para 
sus autores, el Sr. Chapl, de la música, y de 
la letra, los Sres. Lopez Silva y Fernan· 
dez Sbaw. 

La opra, por su plan, necesitaba má.s 
desarrollo. 

Encerrada en un acto, rtMulta un tanto 
confusa en oea.síones; alguaos personajes 
quedan á medio eRbozar. y el daal $0r­
prende, como si faltara algo para el com­
pl~o convencimiento del espectador. 

• 
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uon todo esto, la obra interesa porque el 1 asunto es simpático, porque abundan en la accion frases 6 incideates 'raciesos, y por· que especialmente la mús1ca. es preciosa, singularmente el duo de la cigarrera y de su amante. que eantaron, por cierto, con gusto y con talenlo la señorita Pino y Me· sejo (hijo). 
Tambien Ja cancion de Ja gitana, cu¡o l)apel desempeñó con acierto la señor1ta Brú, gustó mucho al ptlblico. 
Todos los demé.s actores que intervinie­ron en la obra estuvieron oien, haciendo reir mucho el original Carreras, si bien en ocasiones resulta un poco exagerado. Las decoraciones de Busato y Amalio confirman el indudable talento da estos ar­tiatas. 
Los autores recibieron muchos aplausos al final de la representacion, y es nuestro parecer que á pesar de las deficiencias in~ dicadas, 1a obra la ha de oir con gtu!lto el público. 

/ 
APOLO 

La chavala, zarzuela en un acto y dos cua.drc1s estrenada anoche en este teatro fué 
un nuevo triunfo para los autores de la. le­
tra Sres. López Silva y Cha.pi. 

I.as localidades se vendieron á un precio 
bastante subido, lo que no fué obstáculo para que el teatro estuviese completamente 
lleno. 

La. Brú desempeñó sq. papel de C!tavala 
con gra.u acierto, mereciendo del público 
j m; tos aplausos. 

La canción de la gitana y el dúo que cantaron la Pino y Mesejo, que son los me­
jore~ número::! de la partitura, los hizJ re­petir el público . 

.La Vida!, los Mesejos, Carreras, Duva.l, 
Ramiro y Ontiveros recibieron repetidos aplausos por el acierto con que interpreta­
ron sus respectivos papeles. 

Al tinal de la obra fueron llamados infi­
nidades de veres al palco escénioo los au· 
tores, asi corno los pintores escenógra­
fos Sres. Amalio y Bussa.to. La ckaDala fi· gurará. por mucho tiempo en los carteles. 



A polo 
"do y J"usto obtuvo . .~:. neo merec1 Sh Un éxito ~ra ' 8 Fernández aw' 

anoche l.a. obra. e~: :os au~~;~s reapetivame¡te l~s 
López .Silva yd l Pl .. tra y el segundo de a m dos pr1meros e a 

1 sica-titulada cLa chava a~~ escribimos esta 1 ]f. 

l La hora avan~adb ene¡ un juicio detallado de 
neas no nos permite ac s mencionados maestros 

!la producción dedlosl.an.~~rnos á reproducir las ' i habremos e liDI 
Y as • d 1 t eno 1 

' mpresiones e es r . á8 halagüei'ías para a 
Estas no pueden ser m l · los antot•es. 

1 empresa y pnra b a digase o que se 
j cLa. c~avalu erl u~hi~f; ;spon1áre~s, eitua· 

1 
quiera.: d1álogo fé.c • 1 y efectos primorosos, 
ciones cómicas de buena ~ón' bien J·ugada, son j 

· una. acc1 ·. !asunto dehcado Y 1 n y la. colocan en ¡m , 
' loe méritos que la av~ ora 1 

mera línea. d ue las decoraciones son 
Si á esto se aña e q stuvo periectamente 
. la escena e Ch i y premosa.s, que \Í . honra al maestro ap 

1 

ser irla, que la m. slca ué llevada con verda.dero 
qu(i la interp~etahó~[á que el aplauso en:tuslasta \ 
amor6, á .nadie e .ocse la labor de los h~eratos, 

i del púbhc~ prexr lo<- pintores escenógrafos y de 
l del coro pos1tor, e • 

los directores. de eBcÓna. Pino, la. señora Vidal y ' 
, Las señontlls. . tJre e hijo) y Carreras fue 
' los Sflñores Mest~JO (p tis se dibtinguieron en la 

ron loJ actore~ que m b 
representación de la o ra.La chava1at gozará de 

En una palabra: q~e e d Apelo y que á lid· 
la.r~a vida e~ los :r~=~rid. 
mi<>> l.a,ud•nl 00 '? ¡: 

7 

LOS QUE ESTRENAN 

JOSE LÓPEZ SILVA 
U bi SlnforosoH, Efi· Acudid vosotros, los s~ d~~· Leamos, Elute· 

genios, B.oRanro~ , Melqu¡:ilas: Higiuias, todos 
rioa, Celipas, Mllagr091, scdlá.logos d\ll mfls popU· 
cuantos lntervenis ~r~ ta& ooutemporáneos, que 
lar de Jo¡; costum r r luma para describiros al 
hoy está de huior ~e ~odo tan portentoso que, 
que os sacó á p aza . leer los romanct>s en que 
sin conoceros, con :flo e adivina vuestra. cata· 
donosameute figur 1~· s ott·a mfls recóndita del dura !lsica y aque a 

alma. de nuet~trll. llteratm·a. hubo 
Eu los siglos de oro lt!~aron con eoberano 

grandes ir.genios que .c~resco Y retrataron con arte el J.ificll género prc 

sin igual fortuna los tipos de la hampa, desde el 
descuidero, hasta el rufianeseo mozo de mesón; 
desde la desharrapada gitana., hasta la. cómica 

' provocativa, legándonoa una rica galeda de 
1 gente maleante, trometida, sin más ley qae su 

holganza, sin más regla que su hambre, sin más 
fortuna que su ingenio, sin más defensa que su 
gracejo zumhón y SAtírico. 

1 Cambiaron los Uempoa, trecáronse los nom­
bres, pero subsisten Cl}n otros artes, otro lenguaje 
y otros vestidos los que figuran en la galería 
inmortalizada por Cervantes, Quevedo, Hurtado 
de Mendoza, Solis y otros beneméritos de nu~a­tra literatu:ra. 

Empeño dificil, empresa de gran riesgo 81'& 
resucitar en Ja época que cona á esa porción 
del pueblo que vive Bin saberse cótno vive, qua 
bruiulea en los subul'bios, concurre á Jos hospl· 
tales y á Jas cárceles, y tiene sus aulas en Jas 
tabernas y se instruye en el arroyo, recogiendo 
de él!te, filosóficamente, las enseñanzas más ru­
das, aderezando sus infortunios con razonam!eu-

' tos que sorprenden por su descarnada. realidad 
ó su chistosa desenvoltura. 

1 
La labor de López Silva ha sido trompeteada 

justamente por 111. fatna; no han estado remisod 
los más ilustres escritores en Aplaudirle sin re­
servas de ningún género. Octavio Picón, Ola1·tn, 

! Peña y Goñl, Dtcenta., Mariano de Cavia, Rtcar· 
do de la Vega, Sinesio Delgado, lo mfts florido 
de nuestro moderno Parnaso han confirmado 
plenamente el concepto que et público ten fa for ­
mado del popular pot~ta. 

Picón, le llama hermano legítimo du Lnls 
Qttiñones de Benaven~e • . de D. Ramón do Ja 
Cruz y de Uicardo de la Vel'·a; Cavia, le apelJl. 
di4 Aristófanos de nuoRtros bal'rios b~~ojos; Dicen­
ta, escritor dt1 pura casta flspuño!a¡ Clarin, siem­
pre que J¡nbla de L6pez Silva-y habla do él 
muy á m•mudo - se entusiasmt,, declal'ándole 
prodllecto de la mu~a festiva del puol)Jo. 

Ridículo re,¡uJtada que viniese yo a.ho1·a dcA­
cubriendo el M•1dlterrénoo; es decir, cantando 
Jas excelencias de la labor artl~tlca ue J_,ópez 
Silva; nv es oste mi propósito, ui supe <'jorcar 
jamás de Aristarco: uno mi aplauso entusiasta, 
de corazón, á los do tollo el mundo, y Rl hablar 
de este poeta, ¿por qné no decirlo? ... siento ese 
inocente p1·ur!to de vanidad que todos sentimos 
al tratar de lo que nos produce admh·aclón, 

López Silva ha sido el único en 11u género, no 
porque no le hayan p1·eeedido ingenios en el cul· 
tivo de c¡;ta llteratut·a popular, ni lo hayan in· 
tentado imitar otros muchos. El secreto estriba 
Sil que junto aJ arte que emplea, siente y pien­
sa como ol pueblo . . , y e11o es un don particuJa. rLllmo suyo ... 

Muchos han intenta lo sognir sus huellas; pero 
han teni4o que confesarse darrotados: sólo ha 
habido uno, y me complazco en consignarlo plÍ· 
blicamente, que honra al maestro: .Antonio Ca· se ro. 

Y por si algún maliciotil' atribuyese esta a:ftr· 
maclón mia á incienso de la amistad, sacaré 4 
relucir el tan clásico como manosado: 
~Amicus Plato ... >, etc. 

"' 



"' * •Porque al Hacedor le plugo, 
naci de varón y de hembra 
el cuatro de .Abril del año 
mtl ochocientos sesenta (1).• 

Con estos versos empieza su autobiografía, y 
yo añadiré, en prosa, que, en Madrid, en la casa 
número 9~ de la calle de Fuencarral (no dirán 
ustedes que no soy concienzudo biógrafo). 

La familia de López Silva ocupaba una posi­
ción modesta, como lo es casi siempre las de la 
mayoria. de la clase media. 

De chico, López Silva asistía los mAs de los 
dias á la escuela, salvo alguno que otro que de· 
dicaba á hacer cnovillos», en compañia de los 
mozalbetes de la calle de Jesús del Valle, en 
donde vivia por aquel entonces. 

Quiso el demonio que los chicos del barrio de 
San Bernardo se enemistasen con los del de Ma­
ravillas y dirimieran á pedrada limpia sus enojos. 
López Silva, lleno el pecho de ardor bélico y los 
bolslllos de piedras, se reunió á los de su calle y 
marchó á la pedrea. 

Fué ruda la acción y lamentable pura el chl· 
co, porque, á las primeras de cambio, recibió 
una pedrada en la cabeza. que le dejó fuera de 
combate y á disposición de unos guardias de Or· 
den público, que le llevaron á la prevención . 

.A altas horas de la noche recobró la libertad 
el mozuelo y fuése á su casa temblando al pen­
sal· el recibimiento que le baria su padre, el cual 
le dió unas cuantas de las de cuello vuelto para 
que otra vez no se sintiera paladin calleje1·o. 

Fué provechosa la lección; López Silva no se 
metió (>U más aventuras, se dedicó al estudio y 
aprobó en el Colegio de San .Antón los dos pri­
mrros aüos del bachill4'ra~o, viéndose en la. im· 
periosa. necesidad de interrumpir suR f11ltudioa 
parA. buscarse medios de vidA., 

Y entró do dependiente en una tienda, y fué 
comisionista dA géneros, y luchó bravRmtmte por 
conquistarse uua posición. 

Y lo miHmo detrlls del mostrndor que reco­
rriendo las plazn.H, López SUva ideaba la forma 
tío romper con aquel monotono df'slizarse la 
exlst1mcll~ en unll O<'U¡>aclón que no era de liU 
agradq, pero á la cual le sujetab1 el lDipe:ioeo 
mod11S ·vivendi. 

Y un dlt~ escribió nuos versos del corte d loa 
salndislmoH de Vital Aza, y los envió al Madríd 
Cómico. 

Con la emoción quo puede suponel'Be, vió que 
ésto }oH publicaba, y quo en la •Corre~:~ponden· 
t:ia particular» d~l populnr semanario, Slneaio 
Delgado, su director, le alentaba Íl proseguir en 
el dtflcil arte de .la métrica. 

Continuó López Silva por espnclo do dos aüos 
escribiendo composiciones del mismo género que 
las del r.clebrado autor de La 1·ebotica, hasta que 
se le ocurrió cambiar el cm11d0 de hacer•, y es· 
cribló uu diAlogo titulado •Entre male.ta~:~.o, 
- Sinesio le mandb llamar A la red&celón, y des· 
puéa de darle la mAil cumplida enhorabuena y 
pagarle la composición-la primera que López 

Silva cobraba,-le aconsejó cultivase el género 
de literatura popular, para el que demostraba 
excepcionales aptitudes. 
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No- despreció López Silva el consejo; empezó l escribir loa dillogos, y ya sabéis lo que ha ocu­rrido: el público, la critica y la prensa los ha ce­lebrado cada vez con mAs entusiasmo. 
En cuatro volúmenes ha coleccionado López SUva sus diAlogos Migajas, Los barrios baJos, Los Madriles y Chulaperias; y aqui, que no se venden libros de versos, y que sólo se cotizan en la plaza los de Campoamor, Núñez de Arce, Ba· lart, y para eso-rubor causa decirlo-con cler· 

~ tibieza, López &Uva ha visto agotarse nume­rosas ediciones de sus obras en cortilimo espacio de tiempo . 
Esto os demostrarA mejor que nada la popula-ridad que goza el canto! de los barrios bajos. 

1 
*. López Silva, harto del comercio, entró como auxiliar de contabilidad eu las oficinas de la respetable cua de Moretones, hermanos. 

y aqui hay un rasgo de fuerza de voluntad 1 inquebrantable: al preguntarle los jefes si cono· cia la teneduria de libros, contestó afirmativa­mente, por mAs que no sabia ni una palabra de Contabilidad comercial. 'fomó A su cargo el li- J bro •Diario•, é hizo aus asientos como pudiera hacerlo un perito mercantil. 
.En caaa de los Moretones ha estado quince aiios, logrando alcanzar uno de los principales puestoa. 
Cuando ya au nombre descansaba sobre una base sólida, abandonó la oficina para dedica.ne de lleno A su arte, 
Con lo que le producen sus libros, las comJ_)O· alciones que publica en el Heraldo de Madrid, único periódico que goza de esta primaeia, y lo que cobra de 8118 obru teatrales, vive feliz é in· dependiente. 

• •• La primera obra que escribió para el teatro fué La calle de Toledo, cuadro de costumbrea, en un acto y en verso; lo e1trenó en Capellanes el aiio 1882 y &!cansó un gran éxito. 
A esta primera obra han,aeguido: ¡Véase la cLase/ y El. cabo Baqueta, en colaboración con Ricardo Monasterio; Chismes y cuentos, en co· laboración con el malogrado Fernando Manu· no; La clase baja y Los ioocentes, en colabora­ción con Sinesio Delgado; Los descamisados y Et coche correo, en colaboración con Carlos Ar­niches, y Las bramas, La revolt08a y La chava­la, en colaboración eon Carlos FernAo.dez Shaw. El milmo éxito que con aua dlAlogoa ha obteni­do con aua obru, especialmente con las últimas, que han alcanzado cien toa de repreaentaeionea, y en lu cualea ae ve al coatumbrtata madrllello evolucionando hacia una finalidad artistica dig­na de aplauso, que no otra cosa ea encajar en el redncido &ema del lalnete., una acción aentida, llevada por pertoDIJes muy humanoa tomados de la realidad y alternadoa con tipos altamente cómicoe. 

.•. 



El hombre vale tanto como el poeta. 
Franco, modesto, afable, el triunfo no le ha 

producido esa embl'iaguez de gloria que, como 
la que produce el mosto, hace ser ridlculos A los 
que la padecen; tiene conciencia de su valia y 
esto le empuja á luchar briosamente nada mas. 

cSoy, porque asi Dioalo quiere, 
madrileño hasta la médula; 
pero, me cargan los chulos 
y la cañí me revienta, 
y huyo como del demonio 
de la gente de taberna. 
• • • " ......... t •••• t ••• ' •••••••• , 

Jamás hago daño á nadie 
sl á hacerlo no se me fuerza, 
porque á pesar de mi aspecto 
de rey de Sierra Morena, 
tengo el corazón tan dulce 
como una tórtola huérfana.~ 

Estos versos autobriográfieos reflejan lo que 
es López Silva. 

Carácter alegre y expansivo, no alardea de 
chistoso, por mas que en su conversación lo sea, 
y mucho, habiéndose hecho célebres algunas de 
sus espontaneas ocurrencias. 

Citaré algunas de las que refiere su intimo 
amigo y colaborador Ricardo Monasterio, ya que 
lo limitado del espacio con que cuento me im­
pida referir las muchlsimas que recuerdo: 

cEn cierta ocasión-habla Monasterio-eolia 
yo frecuentar el cuarto de una actriz amiga 
mia, y A él acudia también, en calldad de pre­
tendiente, cierto gomoso aristócrata, muy cono­
cido en Madrid, el cual, queriendo exhibir hasta 
las más ocultas elegancias de su indumentaria, 
se cuidaba al sentarse y poner una pierna so­
bre otra, de levantarse los pantalones para lucir 
los calcetines, que llevaba siempre variados y 
eiempre de seda en múltiples colores. Y tanto 
era as1, que, al entrar en el cuarto, nos deciamos 
todas las noches: 

-Vaya, vamos A ver de qué color trae hoy los 
calcetines L ... 

Enterado Pepe de tan rldtcula exhibición, en­
tró cierta noche en el cuarto, sentándose frente 
a frente de L ... , y al montar éste una pierna, 
elevándose el pantalón, hizo Pepe lo mismo, 
exhibiendo ... que no tenia calcetines. El con· 
traste de uno frente á otro, y moviendo á com­
pas los pies hasta tropezarlos, no pudo ser mas 
cómico nl mas desairado para el pobre L ... ~ 

«Hace algunos años, y en su época de bohe­
mia literaria, Pepe sufría una tarde terrible do· 
lor de muelas, y no teniendo un enarto, esca­
pó a su casa, sacó un pantalón nuevo que empe­
ñó en dos duros, y mediante ellos consiguió que 
un dentista le extrajese la muela. Reuuido al 
poco rato con nosotros, contó lo ocurrido, di­
ciendo al final: 

-Ya, por fin, estoy tranquilo; pero, carlto me 
ha costado. 

-Dos duros. 
-Si, pero quedándome sln cuatro cosas im-

portantes. 
-¡Cuatro! 
-Si; sln pantalón, sin los dos duros, sin la 

muela y sln el dolor.• 

, 

Seguramente que ho- 1 . 
en su casa rodeado de y, a verse Lopez Silva 
ese amble~te de ca ¡-loa s:fos, disfrutando de 
pira en los h r no Y enastar que se res­
lucha de rudogoatreabf~llcdes, recordará los dias de 

' ra &JO e eterna · d d 
son los precursores de' la fama y ~ns:e fa ' que 

Los recordará con 1 ó . e a ortuna. 
y se sentirá orgulloso ~ee s'un~ri~~~o~om~lacencia 
!~cioq:~u~ó~~o~f:sd:ér~~!~r los qu~ ~~loe do:l~ 

Alejandro Larrubiera . 

(1) Y uno. 
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LOS ESTRE~OS 

"LA CHAVALA." 
Salaet~ lirleo en un oeto y slc-tP cuadre•, letra 

de loli Sre•. López SIIYa y Feroáode:& tibaw, 
mó•lea del •aeatre fjbapí 
Anoche 1'3 P.etrenó en el tentro de Apolo el nuevo 

sainete de loe autores de Las bra•ías y de La revolto· 
ra, titulada La chawala, obra en la que lo mlemo la 
empresa que los actorvs y que el público y la critica 
tenía cifradM grandes eeperan11as. 

¿Be defraudaron éetae con motivo del e.etreno del 
nue,.o sainete? En parte PÍ y en parte no. 

Valiéndome de una figura retórica diré, que el 
cuadro de La cha•ala eB lhm gr nde, tan hermoso y 
tan sugestivo, que las figuras dibujadas en el lienzo 
resultan tan empequefi.ecidas que apenas ee ven, 
y comdste esto principwJmente en que los psrlilona· 
jea apenas están esbozados; los dteefió el lápiz, pero 
no lee dló colorido el pincel. 

Allí nay un personaje, la chavala, qne e1 la viva 
encar11actón del pueblo bajo que ee eleva para pen • 
l!ar y atente con el alma todas las desdicha• del pró· 
j lmo. Pero resulta que en eete personaje, que tiene 
la abnegación y el herolemo de aacrlfl.car aul! amore1 
á la felicidad de una amiga, de amar callando y de 
morir sufriendo; que ese persosaje, decimos. estli 1 
tan borroso q•e el públleo no ae entera de las tortn · 
ras que 1ufre y del sacrificio inmenso que rapreaenta ' 
su pHlceJcr hasta que está concluyendo la ohra. l 
Baste decir que la chanla, qul! e~ la protagonista ' 
de la obra, resulta un tipo secundarlo, contra la opl• 
nlón de lo que eue autores ee proponían, aln duda 
alJUna 

En cambio, el tipo de Andréa y de Pilar han re· 
, sultado perfectos, aei como el del soldado encargado 

de alegrar el alma de los espectadores con una legi• 
tima agudeza cuando se se!l.ala &1 drama. 

Del tipo del chalán, del de Román y dellie la ae· 
!lora Recareda, no hablamos porque eon aecundarioe, 
no hacen máA que recordar al lector ciertos peraona· 
jea d1l putblo madrllefi.o. 

EstG polilo que hr.ce allibrG; por lo que respecta 
!\la música preciso es comprendt.r que es muy acep· 
table y'de verdadero mérito, principalmente el dúo 
que es de to mejor que en móelca se eacrtbe-aun· 
que el público no lo comprendiera por completo-y 
la canción gitana de La chawala. 

O ha pi ha escrito una partitura para los que en· 
tlendton de múslca, no p ra loa que gustan de loe 
sonsonetes, que se pegRII al oído pata salir del teatre 
cPntando Jos nñmeros que han oído. 

La interpretación fué admirable por parte de lae 
ee!l.orltae Pino, .Brú y 11 !!.ora Vldal y Me1tjo (Eml· 
Ho), y aceptable por lo que respicta t\ loe Sres. Ca· 
rrera• y MeaPjo (padre). 

La empre11a y los Sres. Bussato y Amalio Jaan echa 
do el resto para poner en escena La cl~at~ala, que 
'lDerece verae, aunque, hablando con franqueza, no 
aliada ningún timbre de gloria t\ los que ya tienen 
conqulstadoe Lópes Silva y Fernánde1 Sbaw como 
autores cómicoa. 



--------·-
«LA CHAVALA~ Y LA PRENSA 
Oreemos que nuestros lectores verán con gusto los 

siguientes juicios que los periódicos consagran á 1-
última obra de los Sres. Fernández Shaw, López Sil· 
va y Chapf, incluso aquellos que menos favorable· 
mea te han escrito sobre ella. 

La Correspondencia de España: 
«Sea por ceñirse en el desarrollo de una acclón que 

para eu marcha natural, su claridad y el completo 
dibujo de los caracteres necesitaba salir de limites 
más estrechos de los permitidos en los teatros por ho· 
ras; ¡sea por un excesivo temor al cambiar los rumbos 
seguidos de ordinario en el género chico, ó sea por 
un exceso de sobriedad en la composición de la obra 
y en la factura de los personajes, ello es que aquélla 
resulta en conjunto poco clara y poco firme la unión 
de los retazos-ciertamente muy bellos si se miran 
en detalle y aislados-de que está formado el acto 
único de La Cltatala. 

Un verdadero derroche de gracia madrileña es la 
del soldado y la tripícallera-admirablemente dicha 
por Carreras y la Vidal-y por sf sola basta para lle· 
varal público muchas noches al teatro de A.polo. 

Delicadamente 11entida y expr611ada la escena de 
amor entre el carpintero y la cigarrera, y en su parte 
hablada como en el dúo, han puei!Jto cuantas ternezas 
puede expresar el donoso lenguaje de los hijo!! del 
pueblo. 

El compositor se ha identificado de tal modo con 
los poetas, que el dúo que termina e!lta escena can­
tado con ute exquisito por Emilio Mest>jo y Joaquina 
Pino-se repitió, después de CRlurosa ovación hecha ú 
Chapi, que se vtó obllgadb á presentarse en las ta· 
blas. 

Hermosa pagina de música española neta, con todo 
el brillante colorido da la tierra andaluza, es la ro­
manza de La Oltavala, que la señorita Bru cantó prl­
moro!:!amente y tuvo que t-epetir entre unánimes 
aplausos. 

El cuadro tercero es una graciosislma y acabada 
escena de sainete digna de los m(1jores maestros del 
género. . 

.El tipo del asistente está delineado con tanta sol tu· 
ra y tanta gracia y Carreras lo interpretó con tal for­
tuna, que bien puede deeirl!le que personaje y actor, 
estrechamente identificados, han sido los factores 
principales del éxito. 

Toda su parte cantada al ftnal del vi¡¡moso dúo de 
La Cha.vala y Andrés, eatá compuesta por Ohapí con 
una frescura y una facilidad, que coronó el éxito del 
número, valiendo i mael!-tro e intérpretes grande!! 
aplausos y repetidas llamadas á escena. 

La escena de los reproches entre la cigarrera y el 
chulo, muy aplaudida á la Sra. Pino, es otra de las 
bellezas de la obra. 

y el cuadro último ri I . 
mación, preparado musí~ SlmO de luz, color y ani· 
por ~1 hermoso preludio deFente con verdadero arte 
a~muablemente concebid afanecer, está también 
Siendo su final, como a o y raz!ldo por los autores 
que mAs interesante .~ hemos dicho, el momento e~ 
ra de la protagonista •• presenta al espectador la flgu-

El Heraldo de Madrid: 

.«Si me permitiré decir ú . 
dnlde opinión, no es La C'k:~~~:ebte que, en mi hu. 

a en una Mla noche· tal v o ra para ser juzga 
estén á menos tensió~ Y c:z ~oy, cuando los ánimo;. 
yor detenimiento se Podrá :n o se escúche con ma 
creto é im_parcial.' ormar un juicio más con: 

El púbhco siguió con ere i t . 1 

Pd! Ita adcción, ~specialmentecd~~d~ \nterés ~~ desarrollo 
r e ramática de la obra os comienzos de la 

aquél no decayó un mome~{ puede asegurarse que 

br~d!s.~currencias del asist~~te fueron muy cele-

En el mismo periódico l . 
c!ll S_r. Guerra Y A.Iarcón :e Inteligente crítico musi­
srguientes: expresa en los términos 

e Todo ello está e.xpreRado 
tan personal como todo lo d eOhun lenguaje musical 
melodía, en la armonía e apí, personal en la 
color popular que ·recueFd:~fa dorq uestación; tiene un 
pero .aquf, en La Cha'l!ala e otras obras suyas· 
gfcció~, porque se halla ~~e sle ve más fácil en la pro~ 

ar .á tipos netamente mad !l Eentro, haciendo ba. 
ambiente ~ue rodea la Fáb .rrledos, seducido por ol 

de~~~v:gih!J ~el~frarroq~f: d! ~:~hi~o:ke.la plaza 

hay ~n ella mu~ho de :e :a es~ eSJ?Ontaneidad, pues 
Y baJo esos motivos quf ~ente, baJo ese a~pecto fácil 
otros tan naturalmente rren y se suceden unos á 
t~abajo de detalles, fino~ se encubre mucho arte, un 
SICa grandísima novedaJ' acabados, que dan á la mu-

En la canelón gitana · 
la prota¡-enista. palpita una existencia, la de 

La musa popular se f 
tfstica. Sus f. ase~! exhaler¡ue alli airosa, limpia ar-
!lodnol, como qurja'tiernis~r:as con melancólico aban­
In u encía árabe Y de penet .' 1omo eco lt>jano de la 
sa en el auditorio. ran e poesía, hicieren pze-

P.ara mi es -el número d 
to, de moyor novedad m e.mAs enjun~a, y, por tan­
do, Y lo declaro aill sin ~sbc~l. Yol opmo de ese mo­

Y como ya he dicho u aJes n rodeos. 

!Jfa la p~rtitura, sólo ~ñ:d~~é ~~~os~ ~e desmenuz:u 
a constituye un cuadro o ;e? mata que toda 

l!!afo por el encanto irresi~tlg~l~r lleno de luz, anl­
nJa Y trnzado con gran riqueza d: una.donosura ge-

.Et Impa'rcial: matices. • 

cObras como esta qui . 
no ya adocenados sino ~~Je~~fara sf muchos autora.! 
~e~tarse por cíenios I!IUs engen~os-porque yen repre! 

ay. del benévolo Y pacientfsimorpo~bl1on la complici-
a que no fuera por los chi co. 

que los libretistas acred!t spazoe de su ingenio con 

Cm
haroaf de fábrica, bastaría l:npa~~·tmuchos pasajes la 
ap para que La C'ltar;al . I ura que ha tlscrito 

en e.l catálogo de las obrasa dentr~sa por derecho propio 
deleite de aficionados é int!tr e que serAn siempre 
mW!ica española. Igentes Y i'lOria de la 



Todo es en ella unidad, correlación, consecuencia; 
hay ideas, caracteres musicales, integridad, con cons­
tante epgranaje é ilación, conforme á. los modernos 
procedimientos que exigen al compositor el alma del 
personaje en el pentágrama como al poeta en las 
cuartillas. 

Si en la vida se dijeran algunas veces las cosas can­
tando, se cantarían así. 

Hay que oír esa música. No la tocarán fácilmente 
los orgar.illos, ni la aprenderán á tararear las Mene­
gildas al ir á la compra. Es de escalera arriba.» 

El Correo, despué3 de santa• que, á su j uíde>, la obra 
por su plan necesitaba mayor desarrollo, añade: 

•Con todo esto, la obra l ntere~:~a porque el as unto 
es simpático, porque abundan en la acción frases é 
incidentes graciosos y porque especialmente la músi· 
ca es preciosa, singularmente el dúo de la cigarrera 
y de su amante, que cantaron, por cierto, con gusto 
y con talento la Srta. Pino y Meséjo (bijn). 

También la canción de la gitan.1, cuyo papel des· 
empeñó con acierto la Srta. Bru, gustó mucho al pú­
bUco. 

Los autores recibieron muchos aplausos al final de 
la represt~ntación , y es nuestro parecer que, apesar 
de las deficiencias indicadas, la obra la ha de oír con 
gusto el pú blico.» 

---..;:___~ ~/~~~/ 
A polo 

Un éxito franco 'd . 
anoche la obra de l~s serecl F y JUSto obtuvo 
López Silva y Cha 1-au~s. ernai!!des Shaw' 
dos primeros de la~dra y ris reapetivamente loa 
sica-titulada cLa chavala:. segundo de la mó. 

La hora avanzada an q .. 
neas no nos permita ha. r ue e.s~rJ.btmos esta 1 )1. 
la producción de los an~s un JU~eto detallado de 
y asi, ~abramos de limitar~:n¡tonados ~utrol 
mpretuones delt>streuo reproducll las 

1 E~tas no pueden ser.má h l . 
empresa y p11ra. loa autores.' ti agüefias parn la 

1 
. cLa chavllla:t es una obra d' 

q_utt ra: diálogo fácil chistf s ' Igasá e lo que se 
c1ones cómicas de b;ena 1 espon( r eos, situa-

1 
nsnnto ~elicado y una accrl~ e~_ctos _primorosos, 

' loe méntos que la 1\v .. Ioran 1 tenl JUgada, son 
mera línea. Y a co ocan en pri-

Si á esto se afiade que 1 d 
preciosas, que la esce as ecoraciones son 
ser id ~':, que la má·Jica ho~r~a~¡vo periectamente 
que la m terpt'etación fné 11 d mae~>tro Chapi y 
«more, á nadie choo"'rá eva a con verdadero 
del pú}Jlico premi se la q~=b~~ atauao e~tusiasta. 
del compositor de lo~< . t e los hteratos 
loa dirPctorea rle escen;ln ores escenógrafos y d~ 

' Las aeñori tfls B ú y. P ino _ . 
' Jo¡;¡ s afiorf.s Mes>~jo (padre é hi·~a) S('nora VIda! y 
roo loJ actnre ~ que más 

8 
d~ ,Y C~rreras tue . 

/ re¡;rPsentación de la. obra. e lbttnglllerou en la 
1 En una palabrn· q ae eL h 
, la~ga vida. en los c~rtAles d: e avalu gozará de 
j muarl~L r..c ucli ni todo Mad ' J Ap lo Y que á ad-n. 
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¡ Apolo. 
r La segunda representación de La cl!avala, 

efectuada anoche, fué un verdadero ,.e. 
estreno. 

:Sólo que an?c.he ya no se repitió ningún 
numero de mus1ea, á pesar d-e la lucha des• 
esperada que riñó la claque. 

La concurrencia llenaba el teatro como on 
la noche anterior y como en ella rió de bue· 
na gana las ocurrencias y las frases gracio­
sas que ~os autores han puesto en boca de los 
personajes. 

Al final de la representación se presenta· 
ron en escena los scn.ores López Silva, Fcr· 
nández Shaw y Chapí, en unión de la sscñori· 
tas Pino, Brú y_ Vida! y señores Carreras los 
dos Mosejos y Ontiveros. ' 

La función concluyó A las dos menos 
cuarto. 

ULa ohava!a,.7 Días antes del estreno ~e 
La cltaoala, nos hic1mos eco de un rumor (sm 
sal.>m· á quien se l'eferln), qua es, y c1·a, com· 
pletamente falso. 

Se trataba, ~ngún sabemos boy, de La cita· 
oala, la. aplaud1do. z.arzuel~ de López Sll\'n. Y 
Fernández Shaw, y se referla á UtJUCSttts cotn· 
cidcucias entre ella y La ji esta de San Antón, 
otr zarzuela próxima. á estrcnarS3 en Apolo • 

Hemos hablado con los autorec; do La cliaoa­
la (que, por cierto, sigue repres~ntli.ndose con 
grané ·ito), y pot.iemos desmentir en bsolnto 
el rumor. 

No hnbo disensión, de ninguna. clase, en los 
ensayos los autores de La cha~·ala, no couq­
clan1a obra de Arniehcs y, por últim?, el ami­
go que ha !lecho raproducrr la not1c1a en .6l 
Diario de Cór·doba y en El Baluarte de Sevi­
lla, h~ de!flostrad? !flUY muJa. intencrón y una 
imagmnc16n pro(ll¡;;tosa. . 

Y como e. to lo d1ce con no otros LóQ2Z ~tlva 
y Fernández Shaw, quetla aclaro.do elmctJen­
te y desmentido e11·umor. 

Que conste. . 
-A causa de no haber tenido t1empo de or-

ganiz r en debida forma, la función que ñ b~, 
neflcio de la Amhul nci d lo. primera Comi­
sión de la Cruz Hoja., debln. celebro.r en el 
Teatro de Apolo hoy 3, se n.pla.za é la pa1·a 
denh·o de breves días. 

Y/~~~ 

Se dice r¡ue, por uno de esos fenómenos inexpli · 
cables en las cosas de teatro, el público habla for· 
mado mala irlm de La rhm•ala aun antes de cono· 
cerla, y que en la noche del viernes iba dispuesto á 
no dejar pasar la obra. 

ada, sin embargo, más lejos de la \'erdad; el 
público no protestó de la obra, á pesar de que algo 
mejor podía esperarse de Fernándcz Shaw y J .ópez 
Silva, tan legítimamente aplaudidos en otras oca· 
siones. 

El éxito de La dun•ala podría satisfacer :!. un 
autor noYel; á López Sih·a y Fern:índez Shaw, de 
ninguna manera, pues ellos saben seguramente la 
diferencia que hay entre un 1:xito verdad, como el 
de .f.,7 1'1'7'0//osa, r un éxito fa/!rirado por los amigos. 

Se ha dicho también que el argumento lo tenía 
reservado Fern;\nrlez Shaw para de arrollarlo en un 
drama en tres actos. 



ma~strosl), como el diálogo del c~actro cuarto que 
es una preciosidad· pero en cambio hay cosas q~e 
sobran por compl~to, contribuyendo á_ h~c~r ~a~ 
obscuro el asunto, como todo el pnnclpJO e 
primer cuadro y los amores de la Recareda con 
el Céfiro. Los personajes repr~sentados por la se· 
í1ora Torres y los Sres. Ont!veros_ y S~ern, ~on 
innecesarios, y el final del cuadro qumto mexplica­
ble ·Qué es lo que sucede en aquella encrUCIJada, 
pre~¿ntado de un modo tan dramático? ¿Muere R~­
mán? Pues entonces ¿en qué país se pasea tranqUI-

lamente el matador al día siguiente de su crimen? 
¿No muere? Entonces ¿á qué viene la explicación 
de Andrés en el último cuadro, y de la cual parece 
deducirse la muerte de Román? ... 

Resumen: un libro que pudo ser muy hermoso 
y no pasa de ser uno más .... 

El decorado de Amalio y Bussato, precioso, y 
con notoria injusticia no fué aplaudido como me­
recía. 

La interpretación, superior; todos trabajaron á 
conciencia y pusieron de su parte cuanto les fué 
posible. 

Al final se presentaron en el palco escénico el 
maestro Chapí y los autores de la letra. De todos 
modos, ¡que sea enhorabuena! 

¡Ah!. qu~::ridos compañeros, ¿no les parec.e á us­
tedes que ese epitafio es largo? Es un epitafio para 
la tumba del gigante chino. 

La música de .La cltavala es en general menos 
inspirada que la de .La rez•ollosa y bastante más que 
la de Pepe Gallardo, aunque del mismo corte y con 
la misma instrumentación sencilla y fresca de sus 
!termal/as ma)'ores. 

Lo mejor de la partitum es (contra la opinión de 
los morei/IJS), la canción de .La chavala, que se repi­
tió, á pesar de los siseos de no pocos jueces y de las 
mbidas y galll'os de Isabel Brú, que demostró una 
vez más su afición ai tono. 

Al dúo de Pilar y Andrés (muy bien dicho por 
Joaquina .Pino y Emilio Mesejo) le falta pasión; pero 
es el uúmero más teatral de la obra, y por esto el 
público en masa pidió la repetición y la salida á 
escena del maestro Chapí. 

El dúo de la Brú y Mesejo tiene ele notable la 
instrumentación y la entrada cómica de Carreras, 
muy bien interpretac\a por éste y preparada admi­
rablemente en la orquesta. 

El amamccr es un~t página musical muy bien de­
tallada, pero que resulta un poquito larga, á pesar 
de los cortes que se le han hecho. 

1 .a partitura, de maestro, como todas las de 
Chapí, pero supeditando demasiado las voces al 
efecto instrumental. 

Simón. 

• 
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Pnmcra acuarela del d~;tingu•do cscntor D. Antomo Caeer0 . 
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.; REVISTA SEMANAL DE ARTES Y LETRAS 
" .:: 
o 
:§ Oficinas• CASA SALVI, Clavel, 1, Madrid. 

= ~ INSTANTÁNEAS har.e un llamamiento á la cclaborarión fntr>grá/ira 

~ ~fi~~:f~:, t4~v~~~~e¡¡afJ~ttJ,r:~~~ ~a:fi{:,:;~~o~~:~~f:Jn~f~~ra~tfe:;i~ 
~ ~~~~:Sa:i: i~t:rra;:;~~il;;{,i~=~m ~;:-;!:tÍf:S ~ ~~~~~:~. ~r~~ 
~ je~, monumentos, retratos de mujeres y hombres célebres, vistas, obl'a& 
~ de arte, etc., etc. Las pruebas fotográficas que se nos remitan debrn 
., ser limpias t¡ en papel lo mas blanco poSible, de 6 pot· 9 umtírnett·oa tct­

.== maño tnínitno. La remisión debe ser certificada, acompañada del nombre 
¡; drl nll trw y explira.rión de lo t¡tte representa. 
u INSTANTANEAS se pttbl~ca todos los sábados y su tit·ada r.s Ricmpre 
.g considerable, pues sólo por BU tnltCha venta pttede venderse el mímet·o M­
~ rt~ien te al ínfimo p·tecio de 15 céntimos, y el Almanaque á 60 cénti• 

..J m os. Es el•ínico y primer periódicc tirado á todo lttjo en paJJel Couché 
en r.oloreR. 

INSTANTANEAS cuesta seis meses' pesetas, un ai!.o 7,60 pesetas, nttme­
ro N>rriente l6 céntimos, atrasado 26 céntimos. 

INSTAN T ANEAS pttede adquirirse en todcs los kioscos 'V p~tnti>s de ven­
ta de periódiccs y ltbreríaa de España, Portugal, .A méru:a y extt·anjero. 

F'rtet·n. de Espa.Jfa fijan el precio los señores ccrresponsales. 
A mmcios españolea á tma peseta línea, extran1'ero8 á 1,5 O franros. 

HARMONIUMS 1 tf.IJ::;:f:.~~f:/ 
Nuevo 
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e o del 
mlis lg· 
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tos de 
orques­
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dad. Desdo 1.500 a 20.000 pts. 

.Agente de,1osílarío en E•paña: 

CARLOS SALVI 
17, ESPOZ Y MINA, 17, MADRID 

Se tacllilan detalles, cntdlogos y pre· 
el os. 

ALMACÉN DE PAPEL 
DE 'l'ODAd CLASES 

Objetos de escrltorio, efectos para 
encuadernación y libros rayados. 

DE 

BENIGNO AYORA 
161 Concepción Jerónima 1 17 1 MADlRD 

MODA y ARTE 
Es la ReTista más elegante y 

p_ráctica para Sc1i01·as, Modistas y 
Bot·dadoraa. 

Un nil.mero álbum, 75 cénti­
mos; tres meses, 4,50 pesetas; 
seis meses, 9 p esotas; un aflo, 
17 pesetas. 

Oficinas: CASA SAL VI 

Ciare/, 1. - Madrid. 
----

DIBUJOS, LABORES 
y arttcu/os para BORDAR 

Albums de Abecedarios de sába­
nas, almohadas, mantelel'fn, toallas 
y pañuelos. 

CASA SALVI 

Clavel, 1, Madrid. 

ALMANAQUE 
DE 

l11stantáneas 
A 60 céntimos 

40 PÁGINAS EN COLORES 
~~ 
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